
José López García S.J., (Canelones en 1904 – La Floresta, 1969), fue un médico uruguayo, 
sacerdote y misionero en China durante ocho años. Allí también culminó sus estudios de 
medicina y se tituló. Fue el primer jesuita misionero uruguayo en aquel país. A su regreso a 
Montevideo revalidó su título universitario de médico. Tanto en China como en nuestro país, 
paralelamente a su misión sacerdotal no dejó nunca el ejercicio de la medicina, en favor 
siempre de los más necesitados, particularmente en el Hospital Maciel, donde acompañó 
a grandes maestros de la medicina nacional. Entre sus innumerables iniciativas se cuenta 
el Servicio Sacerdotal de Urgencia, que lo puso a cualquier hora, día y noche, a disposición 
de cualquier enfermo, y en cualquier parte. Presidió la “Sociedad Amigos de los Enfermos”. 
Promovió también el espíritu misional entre los jóvenes, creando la “Acción Misionera Es-
tudiantil”, que presidió, y la “Asociación Amigos de Nuestra Misión China” (Anumichi), que 
dirigió. Fue Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias, a saber: de la Propagación 
de la Fe, de la Santa Infancia, y de San Pedro Apóstol. También era Director Nacional y pre-
sidió Caritas Uruguaya.

Los establecimientos penitenciarios y correccionales (Punta Carretas y Miguelete) lo conta-
ron entre sus asiduos visitantes, llevando siempre consuelo, orientación y ayuda a los dete-
nidos. Dedicó a ellos largas horas de su vida y dirigió la “Sociedad Francisco Maciel” fundada 
para contribuir a la recuperación de los presos liberados.

Tuvo larga presencia en medios de comunicación, especialmente en el programa televisivo 
“Conozca su Derecho”, contribuyendo al debate de temas éticos esenciales, como el dere-
cho a la vida y a la muerte.
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INTRODUCCIÓN

Promediando el año 1965 un médico amigo mencionó, a propósito 
de un encuentro con él, que el Dr. López García era un médico, sacer-
dote y misionero que había actuado en China. Nunca más oí hablar de 
él. Pero recientemente me pareció oportuno averiguar algo más sobre 
aquella figura tan singular, conocido ocasionalmente, en una imagen 
que se había difuminado por el paso del tiempo.

No conocía yo entonces el nombre de pila de aquel médico señalado 
por las tres condiciones mencionadas: médico, sacerdote y misionero en 
China; pero de la lista de egresados de la Facultad de Medicina, confec-
cionada por Washington Buño Vázquez, surgían dos nombres diferentes 
con similares apellidos: Camilo López García, egresado el 28 de agosto 
de 1929; José López García, con reválida aprobada el 30 de noviembre 
de 1950. 

La búsqueda en internet halló anuncios de un laboratorio de análisis 
clínicos en Montevideo, en las décadas del ´20, ´30 y ´40, entre cuyos ti-
tulares figuraba Camilo López García, con antecedentes como profesor 
agregado de Bioquímica, habiendo trabajado en el Instituto de Higiene 
y en las clínicas médicas del Hospital Maciel.

En el curso de la investigación resultó que Camilo López García era 
el hermano mayor del que dio estímulo para esta búsqueda.
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El Estudiante Libre, No. 37, 1º de julio 1923, p. 3; arriba, página completa; abajo, detalle del 
aviso.
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Revista Tribuna Católica, año 11, noviembre 1936, número 23, p. 35.
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Revista Tribuna Católica, año XIII, número 137, mayo-junio 1947, p. 85
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Arturo Scarone, en su diccionario de Uruguayos Contemporáneos, 
edición de 1937, resume la actuación de Camilo López García (p. 293):

LOPEZ GARCIA (Camilo). Médico cirujano, nacido en Canelo-
nes el 21 de julio de 1898, siendo sus padres don Camilo López y 
doña Bernardina García.

Cursó los estudios superiores en la Facultad de Medicina de Mon-
tevideo.

Ha venido desempeñando diversos cargos científicos, ocupando 
en la actualidad los de Jefe del Laboratorio de la Sala “Doctor Pedro 
Visca” del Hospital Maciel y del de Clínica de la Facultad de Medi-
cina.

También desempeña el cargo de Jefe del Instituto de Higiene Expe-
rimental, de la misma Facultad, a cargo del profesor A. Berta y el de 
profesor agregado de química biológica.

Es autor de varios trabajos insertos en revistas científicas del país.

Consultado el legajo docen-
te de Camilo, en la Facultad de 
Medicina, da mayor precisión al 
desempeño de los cargos aludidos 
por Scarone.

No solamente fue Asistente del 
Instituto de Higiene, por concurso 
de oposición, sino que fue en di-
cho instituto Jefe de Sección Sue-
ros, luego Jefe de Producción, e 
interinamente ejerció la dirección 
del propio Instituto de Higiene.

Fue Jefe de Laboratorio en la 
Clínica Médica del Dr. Juan Car-
los Dighiero, y en la Clínica Tera-
péutica del Dr. César Bordoni Posse, en la que fue además asistente, 
como lo había sido también de la Clínica Semiológica.

Fue médico colaborador de la Clínica de Nutrición y Digestivo, y es-
pecialista en gastroenterología por la Escuela de Graduados desde 1956.

Médico colaborador especial de la Cátedra de Higiene.

Camilo López García, en foto ubicada en la 
Biblioteca del Seminario
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Actuó como delegado de la Facultad de Medicina en diversos congre-
sos internacionales y tuvo una misión de estudio de la producción rela-
cionada con su actuación en el Instituto de Higiene, realizada en Chile.

Pero la diferencia sustancial pudo hallarse en los legajos estudiantiles. 
Mientras que Camilo López García cursó toda la carrera de Medicina 
en la Facultad de Medicina de la UdelaR, José López García cursó parte 
de la carrera, ganando los cursos hasta sexto año según el plan de es-
tudios de 1912 en dicha Facultad, graduándose posteriormente como 
médico en la Universidad de L´Aurore, en Shanghai, China.

De la tramitación de la reválida de José surgen datos fundamentales 
de su trayectoria vital, primero como sacerdote, luego su graduación en 
China, y ulteriormente su retorno a Uruguay para revalidar su título y 
volver a trabajar como misionero en China.

Desconocemos más detalles sobre la genealogía de ambos médicos, 
y particularmente sobre sus demás datos, los que permanecen en averi-
guación.

Pero parecía importante fijar los datos consignados, por la condición 
excepcional, de un uruguayo graduado en 1943 como médico en la Chi-
na del Kuomingtang1 y que revalidó su título en la Facultad de Medicina 
de Montevideo en 1950.

1	  https://es.wikipedia.org/wiki/Kuomintang (Consultada 10.12.2025).
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Capítulo 1

UN TESTIMONIO

El médico y psicoanalista Dr. Lizardo [Talo] Valdéz Muñoz, cono-
ció a José López García cuando era alumno del Seminario, desde la 
enseñanza primaria. En entrevistas mantenidas en Maldonado el 27 de 
enero y el 3 de febrero de 2026, el autor pudo registrar estos recuerdos.

JOSÉ LÓPEZ GARCÍA, RECUERDOS DE TALO VALDÉZ 
27.01.2026

ALT.- Conocí a José López García por 1964, cuando un médico anar-
quista me lo señaló en el Sindicato Médico, diciéndome: Mirá, éste es un 
médico que es cura jesuita, que fue misionero en China.

Nunca más lo vi, pero luego, buscando en una lista de egresados hallé 
que había un Camilo López García, que había tenido larga actuación en 
clínicas de la Facultad de Medicina, por los años 1920 en el Hospital 
Maciel, y particularmente en laboratorio, con un laboratorio propio 
por muchos años, que fue docente y alcanzó ser profesor agregado de 
Bioquímica; también que había trabajado largos años en el Instituto de 
Higiene, en la preparación de vacunas. Y aparecía José López García, 
como reválida. Hasta hoy no pude saber si eran o no familiares.

Buscamos en la Facultad, y encontramos de José LG un trámite de 
reválida, y él la solicitaba porque había cursado hasta 6º año de Medi-
cina en Uruguay, después se fue a China, y allá hizo la terminación de 
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la carrera y trabajó 9 años en un hospital de Nankín, atendiendo epide-
mias de todo tipo. Ahí cambió el régimen. Vino la revolución china, y él 
había estado en el régimen de Chiang Kai Shek. El gobierno comunista 
no le iba a reconocer el título, por lo cual vino a Uruguay para revalidar 
su título aquí y poder  volver a China.

Fue entonces que escribió un par de cartas al decano Dr. Mario A. 
Cassinoni, que están en el expediente de reválida, y explicó que él no 
tenía recursos para pagar los derechos que implicaba el acto de revalidar 
estudios. En aquella época, anterior a la Ley Orgánica de 1958, se pa-
gaba por cada examen y para obtener tanto el título de bachiller, como 
para el de egresado de la Universidad. Hubo gente que demoró años 
para retirar el título, Purriel, por ejemplo, porque no tenía dinero para 
abonar esos derechos. 

Finalmente le dieron la reválida, pero él dijo para qué lo quería el 
título: para volver a China. Y no podía pagar los derechos, porque “yo 
vivo de la caridad”, decía. Declaró que vivía en el Seminario, no dijo si 
daba clase o no, como de favor, mientras hacía el trámite. Y eso trans-
curría por el año 1951 o 52, o tal vez hasta el 56.

No obtuve noticia de este hombre; no tenía carrera docente en Facul-
tad.  Y cuando apareciste vos, me pareció fantástico, que alguien que lo 
hubiera conocido en el Seminario, pudiera darme alguna luz.

Por vos supe que había participado en el programa “Conozca su De-
recho”, en Canal 10, por aquellos años ´60, por el que pasaron muchas 
personas: el padre Spadaccino, el pastor Milovan, el doctor Liberoff…

TV. - Yo partía de la base, porque con todos los curas que había ahí, 
salvo algún agregado como era Pedro Varter, un holandés que era quien 
nos enseñaba francés, que además daba clases particulares. Pero al cura 
López García, siempre lo tuve por jesuita. 

ALT. ¿Pero era docente?

TV. No, yo no lo vi como docente. Los jesuitas casi todos hacían algo 
de docencia. Pero en la época que yo estuve, no hacía docencia. Él era el 
que organizaba la parte de acción misionera. 

ALT. ¿Qué era eso?

TV. Bueno, la acción misionera estudiantil, era – lo que recuerdo – 
que López García iba por las clases, contando sus anécdotas de lo que 
hacía en China. Entonces, la necesidad de seguir ayudando a los chinos, 
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a los de África, a los de Asia, a los de todo el mundo. Una cosa de inter-
nacionalismo extraordinaria. Siempre andaba con esas sotanas largas, 
y con plata (moneditas) en el bolsillo. Si alguien se acercaba a pedirle 
algo, siempre metía la mano y alguna monedita sacaba. Muy particular 
en ese sentido.

En esa época yo era un señor muy piadoso, convencido que iba a ser 
Papa; hoy me hubieran internado en un psiquiátrico.

El asunto que recuerdo, recorría todo el colegio, primaria y secunda-
ria; no tenía más función que esa, me parece a mi. Me acuerdo que nos 
contaba que los chinos, en las aldeas, metían un palito en un hormigue-
ro, de allí sacaban las hormigas y las comían.  Ahí hay toda una primera 
etapa que es esa.

Hacían y vendían unos rosarios con colores distintos, de los cinco 
continentes, uno para cada uno: las amarillas que eran las de China, 
etc., que era para ayudar a esas comunidades.

[Aquí por una exacerbación de la asociación libre, trae a cuento que 
él, Talo Valdez, está trabajando en una biografía de Monseñor Antonio 
Barbieri, el Arzobispo de Montevideo, que lo nombró Juan XXIII, por-
que hacía cuentos para niños a través de la radio. Entonces fue a la Cu-
ria, a buscar antecedentes y encontró los manuscritos de Mons. Barbieri 
con esas intervenciones radiales.]

Esto coincidía, en aquella época, en la escuela y liceo, leíamos unos 
libros, además del programa oficial, uno que se llamaba “Desde lejanas 
tierras”, de todos los países misioneros, donde todos los protagonistas 
eran niños: en la India, en la China, en la fuente sagrada de Chichen 
Itzá… Y ahí estuve hurgando y descubrí que esos libros habían sido 
escritos por un jesuita del siglo XIX, que él cuestionaba la forma de co-
lonización de los españoles, y estuvo prohibido durante bastante tiem-
po. Pero de alguna forma planteaba el problema moral, donde el niño 
español, se hacía amigo de un indio, o de un negrito, o de un chinito, y 
vivían esas circunstancias y contradicciones.

Entonces, una de las cosas que te ofrecían en ese momento, si podías 
juntar plata, etc., era tener un amigo, un “padrino”, ser padrino de un 
niñito que estabas ayudando en otra parte. 
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Ese libro estuvo prohibido durante mucho tiempo, después lo usamos 
nosotros, y luego desapareció. Están en el Seminario, pero explica mu-
chos cambios que se han ido dando.

Ahí había una cosa muy internacional, de la solidaridad. Uno de los 
recuerdos más vivos que tengo, cuando yo recién había ido al Semina-
rio. Estuve en el San Juan Bautista hasta 2º de primaria. Me refiero a 3º 
o 4º de primaria. Dos chinitos mellizos, niños que vinieron de China, 
fueron velados en el Seminario,  por alguna enfermedad que habían 
contraído. Digo porque esto muestra el flujo de gente que había venido.

Una primera época, del padre López García, como una especie de 
divulgador, y yo lo veía como un tipo interesante.

ALT. ¿En qué año sería?

TV. La generación nuestra salió de  4º de liceo en 1964, sería por 
1954. Ya en 1960, estoy casi seguro que López García crea la Aso-
ciación Misionera Estudiantil, que pretendía extender esta situaciones 
que teníamos en el Seminario a otros colegios y liceos católicos. Ahí es 
donde entro yo en la historia, pero yo fui presidente de esa Asociación.

La Acción era lo que hacían, la Asociación se convirtió en una orga-
nización, con sus autoridades. Allí conocí a la Monja Querubina.

ALT. ¿Es la que estuvo con Batlle y Ordóñez?

TV. No esa, pero tiene que ver. La monja Querubina, que apareció 
en el velorio de Pepe Mujica, yo la conocí en la época de la Acción Mi-
sionera Estudiantil. Era tía de Daniel Kechichian, el mago, “Daniel K”. 
No es nada de Liliam Kechichian, la política. Porque nos reuníamos en 
la parroquia armenia. Es una historia maravillosa de cuatro curas y tres 
monjas, que la rescaté hace unos meses. Lo llamo a Daniel K, y me dice 
que estaban en un residencial, pero se escapaban frecuentemente, y ha-
blaba correctamente. Como yo quería verla, fuimos a donde estaban, en 
Malvín, donde está esa torre de Eladio Dieste, a medio terminar, ahí está 
el colegio de las monjas y me encuentro con esta monja. Y le empiezo a 
hacer los cuentos y me recuerda: “En la época del padre López García, 
qué santo varón ese hombre!!” se acordaba perfecto de ese tiempo. Ella 
era monja en un colegio del Paso del Molino, donde yo iba a organizar 
estas actividades: fútbol, voleibol, era un colegio no jesuita, porque se 
expandió la actividad a todas o muchas organizaciones católicas. Íba-
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mos a colegios por todo Montevideo, a Malvín, a Carrasco… Ahí cono-
cí a mi mujer por primera vez, a los 14 o 15 años. 

Esta mujer Querubina lo conoció muy bien a López García. Un día 
fui a un velorio que creí que era de ella, y era de una hermana, y allí ha-
blé con un cura, que le conté que era amigo de Daniel K, que era sobrino 
de ellas, y entonces me hizo pasar, me llevó a la cocina, y me presentó a 
unas mujeres que estaban sentadas, diciendo a una de ellas: “Querubi-
na, este hombre vino a tu velorio!”

Y ahí me cuenta la historia, que cuando entraban en la congregación, 
tenían que cambiar de nombre. Entonces, la Querubina que murió, era 
de verdad de ese nombre, no de monja. Pero la Querubina de monja 
tomó ese nombre. Pero ahí viene el tema.

Cuando la que estaba muerta de verdad, quiso tomar el nombre de 
Querubina, no pudo porque había una monja que dirigía todo y era 
muy mandona, la que tú hablás, que no aceptaba  que su nombre se le 
diera a otro que no fuera ella. Entonces me cuentan, con su hermana, 
dementes las dos, pero perfectas, me cuentan toda la historia de cómo 
disfrazaron al cura… ¿Conocés el cuento?

ALT. No.

TV. El cuento se contaba en el colegio este de las monjas. Es a propó-
sito de la muerte de José Batlle y Ordóñez. Querubina ahí era una monja 
joven,  que hablaba mucho con Batlle y además le prestaba el auto para 
que saliera a pasear. Y le compraba libros.

El cuento que circulaba en el convento de esa congregación, era así: 
Querubina, cuando vio que Batlle se estaba muriendo, y según ella ha-
bía un círculo de masones – aunque Batlle no era masón, pero los ma-
sones tenían miedo que Batlle se convirtiera – y tenían muy restringida 
la entrada. La monja Querubina disfraza entonces a un cura de médico, 
con el gorro blanco y la túnica, lo hace pasar, y lo bautiza y le da la ex-
tremaunción, y dice: “Gracias a la monja Querubina, ese santo varón 
pudo ir al cielo”.

Yo lo estuve hablando con Gerardo Caetano, todo esto. Hay varias 
historias. Pero esta es una historia verosímil.

ALT. Puede ser verosímil por el laicismo militante que tenía el diario 
El Día… La relación que tuvo Batlle con la monja fue muy amable; has-
ta lo convencía ella de que tenía que tomar la leche. 
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TV. Exacto…

ALT. El que se ocupó de eso fue Mañé Garzón, que hizo un artículo 
sobre la enfermedad y muerte de Batlle y Ordóñez, publicado en la Re-
vista Médica del Uruguay.2

TV. Hay varios artículos, también uno del cura Bojorge. Cada uno 
da su perfil, obvio. 

Esta parte a mí me pareció maravillosa.

Resulta que esta monja, la que se llamaba Querubina de verdad, no 
pudo llamarse Querubina de monja, porque todavía estaba viva la mon-
ja Querubina del Hospital Italiano, y había interdicto su nombre.

Yo le sigo preguntando a la monja. ¿Y tu hermana, por qué se llamaba 
Querubina? Hasta ahí el cuento lo conocía perfectamente mi amigo el 
mago Daniel K., que había estado presente en la conversación. Y me dice: 
“Bueno, esa es otra historia, que se remonta al genocidio armenio”.

Parece que la madre de esta sarta de curas y monjas que recalaron en 
Uruguay, tenía 6 o 7 años y vivían en un pueblito que tenía un convento 
que por alguna rara razón los turcos más o menos lo respetaban. La mon-
ja dice: “Ni todos los armenios eran buenos, ni todos los turcos eran ma-
los…” La tenés que ver a la monja de 93 años con una sabiduría increíble.

Parece que cada vez que venía la pesada de los turcos a invadir, el 
pueblo [armenio] terminaba yéndose al convento que dirigía una her-
mana Querubina, que así se llamaba. Cuando la cosa se ponía medio 
complicada, mandaban a los niños chicos a través de unas trincheras 
al pueblito, a buscar alimentos. Cuando a la madre de estas monjas, 
que sería la abuela de Daniel, el mago,  la mandan a buscar vituallas, 
cuando vuelve estaban mamados una cantidad de turcos, y a cada uno 
de los niños que volvían, lo mataban de un culatazo. Hasta que llega 
a esta muchacha, y uno le dice a otro: “Pero qué lindo pelo que tiene, 
no se cuánto y no sé qué”… “Sí, realmente, qué lindo pelo…” “Bueno, 
vamos a dejarla pasar…” Milagro. Por eso “Mamá” nunca nos dejó 
cortar el pelo, porque dicen que la Virgen la salvó por su pelo. Por eso, 
cuando tuvo su primera hija, ella ya había prometido que le iba a poner 
Querubina, por la monja del convento que la habrá ayudado y criado, 
cuando ella tenía seis años. 

2	 MAÑÉ GARZÓN, Fernando: Última enfermedad y muerte de don José Batlle y Ordó-
ñez: 18 setiembre - 20 octubre 1929- Rev Med Urug 2009; 25: 59-68. En: https://revista.
rmu.org.uy/public/journals/2001-1974/articles/2009v1/bkp/art7.pdf (05.02.2026).
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Las Querubinas que vuelven, es un loop querubínico, que vuelve. 
Esta monja que yo conocí con López García, y ahora estuvieron en el 
velorio del Pepe Mujica, que están dementes, y me cuentan la historia 
del Italiano y de lo otro…

Volvemos a López García.

ALT. ¿Cómo era el aspecto de él? 

TV. Yo lo recuerdo algo retacón, gordito, con grandes entradas en la 
frente, pelo bien negro, y bueno. En esa época organizábamos ese tipo 
de cosas. También estaba la Acción Católica, y aparecían un montón 
de organizaciones. Pero esta era la que se dedicaba más a la cosa en el 
exterior, pero a la vez aprovechaba para generar vínculos entre gente de 
las distintas escuelas y colegios.

Una vuelta, recuerdo que me llevó a Conozca su Derecho, donde él 
hablaba, y se puede conseguir alguna grabación tal vez en Canal 10, y 
ahí estaban todos: Rossi, un parapsicólogo, Spadaccino, el pastor Milo-
van y otras personas. Ahí apareció algo publicado.

ALT. Vos mandaste una foto de la tapa de una revista donde están 
todos los participantes. Eso debió ser por el año 1964 o 1965…

TV. Hablé con mis contactos curas, y me dijeron que la historia de 
López García, un dossier de cada uno de los curas, está en el Seminario. 
Entonces yo cuando pase este período especial enloquecedor, voy a ir al 
Seminario y lo voy a pedir. Ahí está la foto y la historia de él.

ALT. La única foto que hay de él en el expediente de la Facultad, es la 
de su título en China, que es de pobre definición. Después está la de esa 
publicación de Conozca su Derecho. 

TV. Yo voy al Seminario a ver qué consigo, lo fotocopio y te lo mando.

ALT. ¿Vos sabés qué fue de la vida de él, si volvió a China?

TV. No lo sé, porque ahí empieza todo el cambio en el Seminario. Por 
1967 – 1968. 

Entre que él vino de China, hizo el trámite para revalidar y luego hizo 
todo eso en Uruguay, era misionero a la distancia, no in situ…

Es muy curioso, porque ahora que estamos hablando, tengo el recuer-
do de Primaria, recorriendo las clases, y después el recuerdo más tardío. 

ALT. ¿Y cuándo murió?
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No tengo idea de cuándo murió.

ALT. Él hizo cursos entre 1920 y 1930, de la misma época que el otro 
López García [Camilo]. Entre los españoles son comunes esos apellidos, 
pero raro verlos juntos en el mismo país.

*  *  *

ALT. En la entrevista del martes 3 de febrero de 2026, luego de haber 
mantenido una reunión con sus compañeros de clase del Seminario, unos 
seis o siete compañeros, en fecha reciente, Talo Valdez narra lo siguiente:

TV. Se acordaban de López García, y que él no tenía ninguna acti-
vidad específica, más que recorrer los grupos, en la época de primaria, 
fundamentalmente, promoviendo las misiones en China, África y todo 
el mundo. Y una de las cosas que hacía eran unos rosarios que vendía 
con los cinco misterios, que tenían un color distinto por cada continen-
te, en la época que los continentes eran América, Europa, Asia, África 
y Oceanía. Pero en cada lugar se trataba de donde había misiones. Aún 
en Europa, se trataba de los países europeos donde había misiones. Ese 
es uno de los cuentos.

El otro de los cuentos que se acordaba, uno que a su vez es hermano 
del cura Aguerre, del Seminario, que cuando su hermano era joven, te-
nía una anécdota, que salía a caminar con el padre López García por el 
barrio. Con larga sotana, siempre muy movedizo, y siempre con lo que 
te había contado, con plata en el bolsillo, que les daba a quienes pedían.

En una de esas apareció un tipo ahí en la vuelta, que dijo: “¡Ay, pa-
dre! Por favor, déme algo para comer, comprar un pan, no sé cuanto”. 
Entonces, López García sacó unas monedas del bolsillo y le dijo: “Te 
lo doy sólo con una promesa: que no te compres ningún pan; que te 
compres una botella de vino y te la tomes toda”.  Porque si no, ahí tenés 
otro pecado, que es mentir. Aguerre lo recordaba, como la “cancha” del 
tipo, de que tenía tanto conocimiento, ¡que por lo menos, no crea que 
yo soy un boludo!

ALT. Muchas gracias por tus recuerdos y especialmente por tu hallaz-
go de los documentos en la Biblioteca del Seminario. Allí buscaremos…
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Capítulo 2

BREVE NOTICIA DEL PERSONAJE

Nacido en Canelones el 16 de julio de 1904, José Francisco del Car-
men López García y García Vignoly, hijo de Camilo López García, espa-
ñol, nacido en islas Canarias, y de Bernardina García Vignoly, oriental. 
Fue médico y sacerdote, primer misionero jesuita uruguayo en China. 
Tuvo un hermano mayor, médico y docente, Camilo, nacido en 1898, 
y dos hermanas. La familia completa está representada en esta imagen.

La familia López García y García, tomada en la Gruta de Lourdes. Foto en Biblioteca del Se-
minario (tomada por A. L. Turnes).
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Al dorso hay manuscrita una leyenda que expresa:

Gruta de Ntra. Señora de Lourdes, recientemente instalada a 1500 
mts del Aeródromo Militar.

------

A diario concurren muchos devotos y especialmente en días feriados.

Está muy bien atendida por una comunidad de Padres Holandeses.

------

Como ves la familia no es muy numerosa pero es “respetable”.

DE SU BAUTISMO

Lizardo Valdéz obtuvo una copia de la fe de bautismo, que suscrita 
por el Pbro. Edmundo E. Quaglia, por autorización del Teniente Cura, 
establece:

Augusto I. Vivas, Cura Vicario de la Parroquia de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Canelones, certifica: que, en el Libro diecinueve de 
Bautismos y al folio quinientos sesenta y tres, se registra la partida 
siguiente: El día veinte y uno de Noviembre de mil novecientos cuatro 
el Presbítero D. José A. Romero, Teniente Cura de la Parroquia de 
Nuestra Señora de Guadalupe de Canelones bautizó solemnemente a 
JOSÉ FRANCISCO DEL CARMEN que nació el diez y seis de Julio 
próximo pasado hijo legítimo de Camilo López, Español y Bernar-
dina García, Oriental. Abuelos paternos Francisco y Nicasia García, 
maternos Gerónimo y Rosa Vignoly – Fueron padrinos Simón García 
y María García á quienes instruyó. De que certifico. Pedro Oyasbe-
here Cura Vic.”

Concuerda con el original y a los efectos del canon 544 p. I, expido 
la presente y la firmo y sello en Canelones a los diecisiete días del mes 
de Noviembre del año del Señor mil novecientos treinta y tres.

[Hay un sello y P.a. (firma) Edmundo E. Quaglia, Pbro. Teniente 
Cura]
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CONFIRMACIÓN DE JOSÉ LÓPEZ GARCÍA

Junto al anterior, hay otra constancia expresada en los siguientes tér-
minos:

Augusto I. Vives, Cura Vicario de la Parroquia de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe de Canelones, certifico que, en el Libro cuarto de 
Confirmaciones, y al folio ciento cincuenta y ocho y ciento sesenta y 
cinco, se registra la partida siguiente:

“El Ilmo. y Rvmo. Sr. Gobernador Eclesiástico y Administrador 
Apostólico de esta Arquidiócesis Mon. Dr. D. Ricardo Isasa3 hallán-
dose de Santa Visita en esta Parroquia de Na. Sa. De Guadalupe de 
Canelones en los días 19, 20 y 21 de Julio de 1912, administró el 
Santo Sacramento de la Confirmación á las personas que á continua-
ción se expresan JOSÉ F. DEL C. LÓPEZ hijo de Camilo y Bernardi-
na García siendo padrino Antonio Rodríguez. Manuel Varela Yende 
Cura Encargado”.

Concuerda con el original citado y a los efectos del canon 544 
p.I, expido la presente y la firmo y sello en Canelones a los diecisiete 

3	 ISASA Y GOYECHEA, Ricardo: (Montevideo, 1846; Montevideo, 1929) Obispo. Nació 
en Montevideo, el 7 de febrero de 1846, y realizó sus estudios sacerdotales en el colegio 
de la Inmaculada Concepción de los padres Jesuitas, en Santa Fe (Argentina) y luego en 
la Universidad Gregoriana de Roma. Fue uno de los jóvenes que el vicario apostólico 
Jacinto Vera envió a Europa para prepararse para el sacerdocio, buscando mejorar el 
nivel del clero local. Fue ordenado sacerdote, en Roma, el 21 de diciembre de 1872. A su 
regreso a Montevideo desempeñó diversos cargos pastorales. En 1891, como encargado 
de la diócesis de Montevideo en ausencia del titular Mariano Soler, escribió una Pastoral 
de Cuaresma en la que dio cuenta de la situación religiosa del país, en la que afirmaba 
que “la fe debe ser confesada, tanto pública como privadamente, delante de Dios y de los 
hombres, sin temor ni respeto humano”. El 17 de febrero de 1891 fue designado obispo 
titular de Anemurio y auxiliar de Montevideo y, en 1897, obispo de la entonces recién 
creada diócesis de Salto, si bien el Estado uruguayo no permitió que tomara posesión de 
ella. A fines de febrero de 1908, por el viaje de Mons. Mariano Soler a Roma y Jerusalén, 
Isasa asumió como gobernador eclesiástico interino. Al fallecer Mariano Soler, imposi-
bilitada la Santa Sede de nombrar sucesor por el conflicto con el gobierno uruguayo, el 
15 de noviembre de 1908, Ricardo Isasa asumió el cargo de administrador apostólico 
en sede vacante de la Iglesia uruguaya. En los años del gobierno de Batlle y Ordóñez, 
la Iglesia debió enfrentar la presión anticlerical; ante esa atmósfera hostil, la constante 
preocupación de Mons. Isasa por la vida religiosa de los fieles se expresa en sus cartas 
pastorales. En 1911, Isasa presidió el Cuarto Congreso Católico, que organizó al laicado 
en tres Uniones: la Unión Social, la Unión Cívica y la Unión Económica. Otras institu-
ciones que nacieron en ese tiempo fueron la Liga de Damas Católicas, la Federación de 
Jóvenes Católicos del Uruguay y la Asociación de Estudiantes Católicos. En 1918, con la 
designación de Mons. José Johanneman como visitador apostólico, Mons. Isasa se retiró 
de sus funciones. Hasta su fallecimiento ocurrido el 28 de junio de 1929 continuó ejer-
ciendo intensa actividad pastoral, particularmente en el barrio de Villa Dolores, donde 
vivía. En el terreno de la que fuera su casa se encuentra hoy el Colegio que lleva su nom-
bre. Ref.: https://dhial.org/diccionario/index.php?title=ISASA_Y_GOYECHEA,_Ricar-
do (02.04.2026)
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días del mes de Noviembre del año del Señor mil novecientos treinta 
y tres.

P. a. Edmundo E. Quaglia. Pbro.

Teniente Cura

(Hay un sello).
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Capítulo 3

UNA NOTICIA EN LA PRENSA

Un artículo del diario El País del 14 de mayo de 1949, pág. cinco, 
presenta el caso con el siguiente título:4

El Dr. José López García Demuestra Lo Que Puede la Vocación 
Sacerdotal

-	 Médico y Sacerdote Uruguayo Triunfa en China

-	 El Ambiente en Aquella Nación y los Comunistas

Vamos cruzando el ambulatorio de la Cámara. El doctor Tomás Bre-
na nos detiene y nos lleva a una salita del Palacio. Allí está con él el 
doctor José López García, a quien habíamos visto por última vez, con 
su blanca túnica, en una de las clínicas de nuestros hospitales, hace ya 
quince años. No viste ahora, naturalmente, su túnica, ni tampoco el 
traje civil. Aparece con la sotana del religioso de la Compañía de Jesús.

Grande y agradable sorpresa y el abrazo fuerte al amigo de los años 
estudiantiles.

-	 ¿Qué te habías hecho? ¿Desde cuando eres religioso?

-	 Vengo de China, donde he permanecido muchos años como 
misionero.

Conversamos un rato muy largo, que por su amenidad resultó breví-
simo.

4	  No se identifica al periodista que realiza la nota, pero de su texto resulta que se conocie-
ron como estudiantes de medicina en el medio hospitalario.
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El doctor López García sigue siendo aquel ser bueno, muy inteligente, 
que conocimos en las clínicas, con esa acción dinámica y pujante y esa fe 
que ya entonces le distinguían y que aún hoy lo presentan con el espíritu 
abierto y franco del muchacho agradable, barullento y optimista que se 
pasaba discutiendo con los compañeros en las aulas.

------

El conventillo, el arrabal y el dolor del pobre, lo habían llevado pri-
mero a la Facultad de Medicina y al Hospital, donde su modestia le hace 
hoy decir que “hubo un balance negativo de ciencias adquiridas” y una 
comprensión cada vez más profunda del hombre y su sufrir.

En la inquietud de hacer algo más que curarlo físicamente o remendar-
le un poco y sintiendo latente el problema del alma, un buen día cierra los 
textos de su mesa de estudiante y pide entrar en la Compañía de Jesús.

Un amigo nos decía entonces: “¿Para qué entrará López García en la 
Compañía de Jesús? Antes de quince días lo tendremos de vuelta en el 
hospital”.

------

Hoy, la historia que conoce, y varios años de vida religiosa, le plan-
tean nuevos problemas y le abren horizontes distintos. Un mundo de 
quinientos millones de almas fue tema interesante para su inquietud y 
su ambición de conocer.

En vísperas de su partida para China, un grupo de especialistas le 
aconsejaron quedarse, en razón de una hemorragia retiniana de pronós-
tico algo sombrío; pero la atracción de Oriente pudo más y el “Buenos 
Aires Marú”, de la otrora gran flota japonesa, hoy en el fondo del Pacífi-
co, lo llevó al Japón, y luego, en rápidas etapas, fue conociendo y vivien-
do en Yokohama, Tokio, Osaka, Kobe, el Mar Amarillo y por fin, el Río 
Blanco, la China. Tientsin, y en un magnífico otoño, con un cielo azul 
impecable, el joven sacerdote uruguayo llega a Peising [Pekín o Beijing].

China se encuentra con el cuadro tremendo de su guerra con Japón. 
En ese ambiente y en ese clima, comienza a vivir y a adaptarse.

------

Dos años y medio para “romper la cáscara” de este mundo desco-
nocido, luego Shanghai, la encrucijada de Oriente, la Universidad de la 
Aurora y su Facultad de Medicina, en la cual rinde los exámenes que le 
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faltan y se recibe de médico. Como médico, la actuación más saliente la 
tiene como interno de sala de Kuang-Tsé y Yuant, con muy intenso traba-
jo durante el cólera de 1942 en el Hospital de Aislamientos de esa ciudad.

De nuevo cambia la túnica por la sotana, se gradúa en Teología y se 
organiza sacerdote en esa ciudad.

Hace un año, vuelve a nuestra tierra para hacer otro año de estudios 
especializados. Dentro de poco se embarcará de nuevo para China con 
otros compañeros.

------
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Entre tanto, acá tenemos todavía por unos días, al doctor López Gar-
cía, junto a sus familiares, con lo suyo, en nuestra tierra tan llena de 
recuerdos, en el ambiente que lo vio nacer, crecer, instruirse y vivir su 
fecunda juventud.

El doctor José López García, pertenece a una familia de profesionales 
y religiosos. Es hermano del doctor Camilo López García, médico muy 
distinguido, técnico del Instituto de Higiene de nuestra Facultad de Me-
dicina y de la doctora María Rosa López García de Revello, abogada. 
Otra de sus hermanas es también universitaria y religiosa.

La vocación lo arrastró a ésta su nueva vida. Él mismo quiso ir a 
China. Él mismo quiere volver y volverá a esa tierra donde quinientos 
millones de almas son fértil campo espiritual para su inquietud por el 
bien y por la fe.

------

Nuestro “cura gaucho y doctor” sale de la patria chica hacia la con-
quista de aquella tierra grande y desconocida y allí triunfa, sobre el país 
…… de esos seres lejanos y extraños, completamente alejados para la 
civilización y el cristianismo.

En principio, sobre los misioneros, se extiende.

El doctor López García viene dando en nuestra ciudad una serie de 
conferencias, que han resultado muy concurridas. Por su contenido in-
telectual y gran riqueza anecdótica de humanas enseñanzas.

------

Lo traemos a EL PAÍS. Los compañeros lo interrogan.

-	 ¿Cómo se desenvuelve en el ambiente de China?

-	 El extranjero que llega a China va con un complejo de superio-
ridad, si es un comerciante, un embajador o un turista, porque solo 
observa lo superficial. Parece no preocuparse en ir a lo profundo del 
alma china.

Los que como yo hemos ido con sentido cristiano de la vida, ahon-
damos en la psicología de aquel pueblo. El chino sabe poco de justicia 
y aún de caridad. El derecho parece no tener sentido para él. En cambio 
sabe de amistad. El chino es cordial, es simpático, si se le estudia y se le 
trata en igualdad de planos afectivos. Es un pueblo de gran familiaridad, 
casi espontánea.
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El complejo de superioridad de que hacen gala los extranjeros, con 
aquella característica, es la peor actitud para comprender al chino, que 
es muy susceptible, se siente chocado y reacciona.

Con la otra actitud, colocándose en su plano, se le conquista fácil-
mente.

-	 ¿Su cultura?

-	 Hay en China una cultura de 40 siglos. Pero esa cultura parece 
hoy cubierta por 50 años de convulsiones y guerras. Tal ha sido su 
vida en estos últimos años.

-	 ¿La vida en las ciudades?

-	 Le citaré dos ejemplos. Peiping es una gran ciudad. Fue la sede 
de los emperadores. Allí se ve el gusto sibarita, refinado, exquisito. 
Mármoles y alguna suntuosidad con los naturales aledaños de pobre-
za de todas las ciudades. Shanghai es la ciudad de los contrastes. Al 
lado de un gran palacio, corre un canal donde se arrojan los desperdi-
cios. No se ve el progreso de occidente, sus maquinarias, su confort. 
De ahí que impresione mal por esa característica despareja. No hay 
hospitales gratuitos. Falta mucho de lo que se ve en occidente.

-	 ¿El problema del comunismo?

-	 El comunismo chino es ortodoxo, es el mismo comunismo ru-
so, dirigido por una élite de audaces que ha encontrado un gran me-
dio de cultivo en aquella masa ignorante que no tiene arraigada la 
noción de patria. Su fuerte es, sin embargo, la familia.

Cuando los comunistas llegan lo primero que hacen es llevarse los 
pisos y las puertas de las casas. Tal es la escasez de leña.

El agua tibia se paga como si fuera vino.

Hace poco avanzaba el ejército rojo. El jefe nacionalista tenía que 
hacer volar un ferrocarril.

-	 ¿Lo hizo con dinamita?

-	 No. Autorizó al pueblo a llevarse los durmientes. A la hora no 
había más ferrocarril.

El comunismo lo va avasallando todo. Le piden prestada su vaca o 
su bicicleta por una semana; pero no se le ocurra a Ud. ir a reclamarla 
cuando venció el plazo, porque le liberan.

-	 ¿Qué es eso de liberar?
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-	 Muy sencillo. Ud. tiene una casa. Pronto se la “liberan” de una 
pieza. Después de la otra. Al poco tiempo se la han “liberado” toda. 
Ud. ya no tiene más casa. Y si protesta, le “liberan” la vida.

-	 ¿Hay libertad de pensamiento en el régimen comunista?

-	 ¡Cómo no! Pero para ello, tiene que asistir a las asambleas popu-
lares. Allí le enseñan cómo tiene Ud. que “pensar” al día siguiente si no 
desea que lo “liberen”. Son muy generosos. Le liberan a Ud. de todo.

------

Anécdotas como éstas oímos durante dos horas. Nos hemos formado 
una idea aproximada de lo qué es el comunismo en China.

*  *  *

Recuerdo del funeral de la madre del R.P. José López García, con autorización del Arzobispo 
de Montevideo, monseñor Dr. Antonio María Barbieri (Foto A. L. Turnes).
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José López García, joven novicio
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José López García en atuendo de paisano Practicando básquetbol

Practicando fútbol
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Con sus compañeros del noviciado

La manzana jesuítica, en Córdoba (Argentina) donde inició sus estudios religiosos José López 
García. (Foto: https://www.museohistorico.unc.edu.ar/el-museo-se-suma-a-las-celebracio-
nes-por-el-25-aniversario-de-la-declaratoria-de-patrimonio-mundial-pagina/)
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Identificación de los novicios en la imagen, según inscripción manuscrita al dorso.
José López García es el primero a la izquierda, en la primera fila.



33

Leyendo El Bien Público
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Capítulo 4

LA DOCUMENTACIÓN CONSERVADA
 EN EL SEMINARIO

INTRODUCCIÓN

En la Biblioteca del Colegio Sagrado Corazón se conservan dos enor-
mes cajas de archivo con documentación relacionada directamente con 
el  R.P. José López García. Allí se reúnen decenas de fotos de distintos 
momentos de su trayectoria; carpetas de correspondencia dirigida por él 
o respondida por sus corresponsales, recortes de diarios – lamentable-
mente sin origen ni fecha – discos que registran debates del programa 
televisivo “Conozca su Derecho”, y de manera especial el realizado en 
su homenaje al día siguiente a su fallecimiento. Y lo que es tan valioso 
como todo lo anterior, varios volúmenes encuadernados de la colección 
de la revista El Colegio, donde sistemáticamente aparecen noticias de 
las misiones jesuitas, particularmente del viaje realizado por el P. José 
López García y las crónicas que él va enviando a lo largo de su estadía 
en China. Entre otros documentos de valor que resultaría interesante 
investigar con mayor profundidad.

Informaciones de la revista El Colegio:

Un jesuita uruguayo, el Hermano José López García, parte para la 
Misión de la China.5

La Misión de la China es bien conocida de nuestros lectores, por los 
artículos que sobre ella hemos publicado. También tienen noticia de la 
5	 Revista El Colegio, Año XV, agosto de 1939, No. 5, pp.: 4-5.
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misión que allí ha sido confiada a los jesuitas del Río de la Plata en la 
provincia de Anking.

El sábado 5 y el domingo 6 de este mes de Agosto  [1939] tuvieron 
lugar en nuestro colegio y nuestra iglesia dos emocionantes ceremonias 
de despedida al primer jesuita uruguayo que parte a la China. Se tra-
ta del Hermano José López García, tan popular en nuestra sociedad, 
donde hace pocos años se señalaba por su jovialidad, amabilidad y celo 
apostólico entre sus compañeros de Universidad, mientras cursaba los 
últimos años de Medicina. Cuando el éxito de sus estudios le brindaba 
un brillante porvenir profesional, se sintió atraído por una fuerza su-
perior, la gracia de la vocación; abandonó el mundo y sus halagos y se 
consagró a Dios en la Compañía. Terminado el noviciado en Córdoba, 
y sus estudios de letras y ciencias humanas en San Miguel (R. A.), parte 
ahora a la China para terminar allí su formación, e ir juntamente apren-
diendo la lengua y adaptándose a las costumbres y hacerse así más apto 
para la evangelización de aquel inmenso pueblo infiel.

El sábado 5 se celebró un acto misional en que el misionero novel 
pronunció una interesante conferencia sobre su futuro campo de acción.

El domingo, en la Misa de la Congregación, el H. P. Rector le hizo 
entrega del crucifijo que ha de llevar a su santo destino.

Al felicitar, despedir y desear al Hermano López García un porvenir 
de esplendores de Cristo, recordamos con veneración a otro jesuita uru-
guayo que lo precedió en las misiones del Extremo Oriente, el P. Fáber 
Lamolle, S.J., misionero del Japón y de las Carolinas, quien, después de 
una vida apostólica llena de sacrificio y méritos falleció en Tokio, suma-
mente venerado de católicos, protestantes y paganos.
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Pasaporte expedido por el Consulado de Uruguay en la República Argentina con el que viajó a 
China en la primavera de 1939
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El Buenos Aires Maru, medio náutico en que viajó José López García desde Buenos Aires a Ja-
pón, era un buque de la naviera japonesa Osaka Shosen Kaisha (OSK), botado en 1929. Realizó 
varios viajes alrededor del mundo transportando inmigrantes japoneses que se dispersaron por 
numerosos países, desempeñando un papel fundamental en la inmigración japonesa a Brasil. 
Podía transportar dos pasajeros de primera clase, 60 pasajeros de segunda clase y 1.076 pasaje-
ros de tercera clase en sus rutas a América. En noviembre de 1941 fue requisado por el Ejército 
Imperial Japonés (IJA) para convertirse en un transporte de tropas. En octubre-noviembre de 
1942, fue convertido en un buque hospital. El 27 de noviembre de 1943, mientras navegaba 
frente a la isla de Selapiu, en Papúa Nueva Guinea, el buque fue atacado por aviones B-24 de 
la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. El Buenos Aires Maru fue alcanzado por una bomba en 
el costado de babor y se hundió en 40 minutos. Los supervivientes, soldados heridos, médicos 
y un numeroso contingente de enfermeras que regresaban a Japón de permiso, se apiñaron en 
dieciocho botes salvavidas, que fueron ametrallados a pesar de las banderas de la Cruz Roja que 
los identificaban.
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Capítulo 5

ORIGEN DE LAS MISIONES JESUITAS EN CHINA

Bajo el título La misión jesuita en China a principios de la Edad 
Moderna: una unión de fe y cultura, Elena Vishnevskaya aporta una 
visión sintética e integradora.6 En pocos trazos apunta:

La Compañía de Jesús, una orden católica de sacerdotes conocida 
como los jesuitas, inició misiones en el extranjero poco después de su 
fundación en 1534 por Ignacio de Loyola, un noble español ordenado 
sacerdote. Las misiones jesuitas en Asia fueron algunas de las ini-
ciativas cristianas más reflexivas y creativas, buscando adaptar la fe 
cristiana a las culturas locales. Los jesuitas se integraron en las socie-
dades asiáticas para comprenderlas mejor y, de este modo, adquirir el 
vocabulario conceptual y terminológico necesario para transmitir el 
evangelio a las audiencias nativas. Lo que siguió fue una metodología 
misionera compleja, y a menudo controvertida, centrada en la inte-
racción entre el cristianismo y la cultura.

El jesuita español Francisco Javier, quien había trabajado incansa-
blemente en las misiones de la India y Japón, fue uno de los primeros 
jesuitas en pisar suelo chino a finales de la dinastía Ming (1368-1644). 
En 1552, vencido por una enfermedad y las dificultades logísticas de 
cruzar a China, el célebre jesuita falleció sin ver cumplido su sueño 
de una misión. Tras la muerte de Javier, la labor jesuita en la región 
se estancó durante veinticinco años, hasta la llegada del sacerdote 
italiano Michele Ruggieri. Ruggieri llegó a China como protegido de 

6	 Vishnevskaya, Elena: The Early Modern Jesuit Mission to China: A Marriage of Faith 
and Culture, Education About ASIA, Asian Philosophies and Religions. Volume 25, 
Number 1, spring 2020, 38-42.
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Alessandro Valignano, visitador de misiones en Asia, quien supervi-
só eficazmente el trabajo jesuita en Asia Oriental abogando por una 
práctica de adaptación: una versión contextualizada del cristianismo 
que buscaba desprenderse de su bagaje europeo y respetar las particu-
laridades de las culturas locales. Bajo la guía de Valignano, Ruggieri se 
embarcó en la tarea de aprender mandarín, la lengua de los letrados, 
las élites cultas de China. Con el tiempo, logró entablar amistad con 
los mandarines, funcionarios del servicio civil imperial pertenecientes 
a la clase letrada. Esta pequeña victoria resultaría fundamental para 
el establecimiento y mantenimiento de la misión en China. En 1583, 
Ruggieri se unió a Matteo Ricci, otro legendario pionero de la misión 
en China, y ambos trabajaron juntos durante seis años en Zhaoqing, 
en la provincia de Guangdong, sumergiéndose en la cultura y logran-
do modestos avances en la evangelización de los chinos.

Tras la partida de Ruggieri en 1585, Ricci asumió la dirección 
de la misión en China. Mientras perfeccionaba sus habilidades lin-
güísticas y profundizaba su conocimiento del confucianismo, Ricci 
estableció contactos con miembros prominentes de la sociedad china. 
Su perspicacia al hacerse pasar por un erudito occidental, capaz de 
utilizar la filosofía confuciana para fundamentar su presentación del 
evangelio, contribuyó a que la misión en China ganara credibilidad 
entre las élites cultas. Buscando una mayor integración en los círculos 
de élite chinos, Ricci comenzó a vestir ropa tradicional mandarín, 
identificándose así con los letrados. Este enfoque de proselitismo de 
arriba hacia abajo finalmente dio frutos en forma de conversiones en-
tre los mandarines. Es posible que los chinos encontraran la política 
jesuita de adaptación a la cultura autóctona curiosa y encomiable, y, 
con el tiempo, Ricci y sus colaboradores se sintieron cómodos com-
partiendo el mensaje cristiano con todo aquel que quisiera escuchar, 
independientemente de su posición social.

No fue hasta 1601 que Ricci finalmente pudo establecer su resi-
dencia en Pekín (Beijing). El creciente prestigio de Ricci se tradujo 
en un entorno más estable tanto para la misión en la capital norteña 
del imperio como para las residencias jesuitas en el sur. Animado por 
las condiciones favorables, Ricci se dedicó a la literatura, escribiendo 
Tianzhu shiyi (El verdadero significado del Señor del Cielo) , una 
visión general de las creencias cristianas fundamentales; Ershiwu yan 
(Veinticinco dichos), un comentario sobre una selección de filosofía 
griega; y Jiren shipian (Diez ensayos sobre el hombre extraordinario), 
una recopilación de ensayos sobre sus conversaciones con los letra-
dos. Estas y otras publicaciones jesuitas fueron posibles gracias a la 
colaboración con los letrados, quienes ofrecieron su ayuda estilística 
y su experiencia cultural a los padres.
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La industria de la imprenta en China existía mucho antes de la lle-
gada de los europeos. Los jesuitas aprovecharon este valioso recurso 
para difundir la fe cristiana, y dado que el Estado no tenía una prácti-
ca establecida de control sobre la publicación, los misioneros jesuitas 
imprimieron sus materiales prácticamente sin obstáculos por parte de 
las autoridades chinas. La impresión con bloques de madera, senci-
lla y económica, podía ser realizada por las comunidades cristianas, 
que producían literatura religiosa accesible, desde libros de oraciones 
hasta folletos. Los jesuitas también escribieron una serie de libros que 
presentaban las costumbres y tradiciones chinas al público europeo, 
como por ejemplo, De Christiana Expeditione apud Sinas (Sobre la 
misión cristiana entre los chinos) de Matteo Ricci y Nicolas Trigault, 
Imperio de la China (El Imperio Chino) de Álvaro de Semedo y No-
vus Atlas Sinensis (El Nuevo Atlas de China) de Martino Martini. 
Además, los escritos jesuitas, incluidas las cartas, abordaban la misión 
en China y la estrategia de adaptación. Para divulgar el pensamiento 
confuciano en Europa, los jesuitas tradujeron y comentaron varios 
clásicos confucianos.

Las inquietudes intelectuales de los jesuitas fueron un testimonio 
del saber occidental, que resultaba atractivo para las élites chinas. 
Para convertirlas, Ricci y sus seguidores emplearon no solo habili-
dades retóricas, sino también conocimientos de astronomía y ma-
temáticas. Educados en las mejores tradiciones europeas, los jesui-
tas utilizaron su erudición científica para atraer a los mandarines 
y ganarse su favor. Así, Ricci colaboró ​​con dos altos funcionarios 
públicos, Xu Guangqi y Li Zhizao, en varios proyectos, uno de los 
cuales fue una traducción de los Elementos de Geometría (Jihe yuan-
ben) de Euclides. Los jesuitas también “introdujeron pinturas que 
sorprendieron a los chinos por su uso de la perspectiva geométrica, . 
. . tradujeron libros sobre el calendario, la agricultura y la tecnología, 
e imprimieron un enorme mapa mundial que integraba los resultados 
de las últimas exploraciones mundiales”. Para reforzar su reputación, 
los jesuitas “enseñaban matemáticas, participaban en la construcción 
de cañones, participaban en negociaciones diplomáticas con Moscú, 
cartografiaban China y se preocupaban por actividades artísticas, 
como la pintura, la arquitectura y la construcción de artefactos”. 
Ricci y los jesuitas posteriores que trabajaron en China durante 
la dinastía Qing (1644-1912) serían convocados para mejorar el 
calendario imperial, una invitación que los asimiló aún más en los 
círculos oficiales chinos y les ofreció el patrocinio y la protección de 
los mandarines.
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Capítulo 6

LAS MISIONES DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN 
CHINA, DESDE LA REVISTA EL COLEGIO 7

Se realiza en esta publicación una exposición detallada de las misio-
nes confiadas a los jesuitas, con un mapa sobre la distribución de ellas 
en el este del continente. Finalmente, resume:

Desde una mirada de conjunto, tenemos que en toda la República 
China se ha confiado a los jesuitas un territorio de 225.000 kilómetros 
cuadrados, donde hay 56.000.000 de habitantes (la octava parte de la 
población total) y donde, a pesar del esfuerzo de los misioneros, aun los 
católicos no llegan a medio millón. Es un punto luminoso en una densa 
nube negra. 

CRÓNICAS DE VIAJE

En sucesivos números de la revista El Colegio, aparecen crónicas de 
José López García S.J., que relatan las diferentes instancias del viaje en 
barco que lo llevará, en diversas etapas a su destino en China.

Describe allí con su firma, junto a la de José Ig. Cifuentes, S.J., las 
peculiaridades de la travesía desde Buenos Aires a sucesivos puertos del 
Brasil: Río Grande, Santos y San Pablo, Río de Janeiro, Belén de Pará, 
Caracas, Panamá y el cruce por el Canal, llegando por el océano Pacífi-
co a los Estados Unidos, desembarcando en San Pedro, puerto de  Los 

7	 Revista El Colegio, Año XIV – Nos. 8-9. Novbre-Dicbre, 1938, pp.: 119-122.
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Ángeles, y su visita a San Francisco. De allí cruzarán el ancho mar para 
llegar al Japón.

Sus crónicas, llenas de colorido, detalles y sugerencias, guían al lector 
por el recorrido que realizan en cada ciudad, a menudo conducidos por 
jesuitas locales y sus jerarquías que los reciben y comparten jornadas 
con los viajeros.

En la llegada al Japón hace un recuerdo del P. Luis C. Fáber S.J., (el 
primer misionero jesuita uruguayo en Japón) de quien nos cuenta que: 
“…tuvo que luchar con muchas dificultades y aun escaparse de Mon-
tevideo con nombre supuesto, para poder seguir su vocación religiosa 
y misionera. Después de ingresar en la Compañía de Jesús en España 
y hacer los estudios allí y en Italia, pidió y obtuvo ir a las dificilísimas 
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misiones de (las islas) Carolinas, Marianas y Marshall, pero a los pocos 
meses de estar en la Isla de Fefen en el Archipiélago de Truck, enfermó 
y pasó a Tokio donde se encargó de la procura de las misiones aquellas. 
Hombre de acción e iniciativa levantó el bonito edificio de tres pisos 
en que estamos reunidos hoy, siendo Tokio el centro de sus actividades 
desde 1925 hasta el 5 de noviembre de 1933 en que murió. Un excelente 
don de gentes y una gran caballerosidad fueron eficaces colaboradores 
de su apostolado. Además de su acción en la Compañía contribuyó a las 
fundaciones de las HH. Adoratrices y a la de las Mercedarias de Koenji 
en Tokio, cuya M. General, la Rda. M. Maturana, le hizo partícipe de 
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todas las buenas obras de su congregación. También ayudó en sus fun-
daciones a sus antiguos maestros los PP. Salesianos. Amigo personal del 
Almirante Yamamoto, fue por muchos años su director espiritual y el 
de su familia.”

En Japón, López García recorre Yokohama, Tokio, Osaka, Kobe, 
desde cuyo puerto parte en el Hokurei Maru directamente hacia Tan-
gku, en China.
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Capítulo 7

LAS CARTAS DESDE CHINA DEL 
R.P. JOSÉ LÓPEZ GARCÍA

LA PRIMERA IMPRESIÓN

En largas crónicas José López García va trasmitiendo lo que recibe a 
través de sus sentidos en ese milenario territorio, asolado por la guerra 
chino-japonesa. 

La República de China se fundó oficialmente el 1 de enero de 1912, 
marcando el fin de más de dos milenios de dominio imperial tras la caí-
da de la dinastía Qing. 

Hitos clave de su fundación

•	 Revolución de Xinhai (1911): Levantamiento militar que preci-
pitó el colapso del imperio.

•	 Abdicación del último emperador: El 12 de febrero de 1912, Pu 
Yi, de solo seis años, fue obligado a abdicar, cerrando la etapa 
imperial.

•	 Primer Presidente: Sun Yat-sen asumió como presidente pro-
visional en Nankín. Sin embargo, para evitar una guerra civil, 
cedió el cargo poco después a Yuan Shikai, un poderoso líder 
militar del norte. 
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Desafíos iniciales

Aunque nació con ideales democráticos, la joven república enfrentó 
una gran inestabilidad: 

•	 Fragilidad política: Yuan Shikai intentó restaurar la monarquía 
y disolvió el parlamento en 1914, lo que fragmentó el país.

•	 Era de los Señores de la Guerra: Tras la muerte de Yuan en 
1916, el poder central colapsó y China quedó dividida bajo el 
control de diversos caudillos militares regionales.

•	 Presión externa: El país debió lidiar con las crecientes ambicio-
nes de potencias extranjeras, especialmente las “21 exigencias” 
impuestas por Japón. 

Este período (1912-1949) estuvo definido por la lucha constante en-
tre el Kuomintang (nacionalistas) y el posterior surgimiento del Partido 
Comunista, desembocando finalmente en la creación de la República 
Popular China en 1949. 

Segunda Guerra Sino-Japonesa (1937–1945)

Fue una invasión a gran escala por parte de Japón que eventualmente 
se fusionó con la Segunda Guerra Mundial. 

•	 Inicio: El conflicto estalló tras el Incidente del Puente de Mar-
co Polo cerca de Pekín. Previamente, Japón ya había invadido 
Manchuria en 1931.

•	 Desarrollo: Se caracterizó por una violencia extrema, destacando 
eventos como la Masacre de Nankín, donde murieron entre 
100,000 y 300,000 civiles y soldados desarmados.

•	 Alianzas: China, dividida internamente por una guerra civil, 
formó un «Frente Unido» entre los nacionalistas del Kuomin-
tang (liderados por Chiang Kai-shek) y los comunistas (liderados 
por Mao Zedong) para combatir al invasor.

•	 Final: Terminó en 1945 con la rendición incondicional de 
Japón tras los bombardeos atómicos y la invasión soviética de 
Manchuria. Se estima que China sufrió entre 15 y 22 millones 
de muertes durante este periodo. 8

8	  IA.
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•	 La Revolución China de 1949, también conocida como la Re-
volución Comunista, fue el proceso que culminó con la pro-
clamación de la República Popular China el 1 de octubre de 
ese año. Este evento marcó el fin de la guerra civil china y el 
ascenso de Mao Zedong como el máximo líder del país. 

•	 Contexto y Desarrollo

•	 Guerra Civil (1927-1949): Un conflicto prolongado entre 
el Partido Comunista de China (PCC), liderado por Mao, y 
el Kuomintang (KMT) o Partido Nacionalista, dirigido por 
Chiang Kai-shek.

•	 Interrupción por Invasión Japonesa: Ambas facciones formaron 
un «Frente Unido» temporal para combatir a Japón durante la 
Segunda Guerra Mundial, pero las hostilidades se reanudaron 
tras la derrota japonesa en 1945.

•	 Ofensiva Comunista Final: El Ejército Popular de Liberación 
(comunista) logró victorias decisivas gracias al apoyo campesino 
y tácticas de guerra de guerrillas, barriendo desde el norte hacia 
el sur del país.

•	 Triunfo y Exilio: Ante el avance comunista, las fuerzas 
nacionalistas de Chiang Kai-shek se retiraron a la isla de Tai-
wán, donde establecieron un gobierno que persiste hasta hoy. 

•	 Consecuencias Principales

•	 Establecimiento de un Estado Socialista: Se instauró un 
régimen de partido único basado en el marxismo-leninismo y el 
pensamiento de Mao Zedong.

•	 Reforma Agraria: Una de las primeras medidas fue la 
redistribución de tierras, eliminando el sistema feudal y 
beneficiando a millones de campesinos.

•	 Cambio Geopolítico: China se convirtió en un aliado clave de 
la Unión Soviética durante los primeros años de la Guerra Fría, 
alterando el equilibrio de poder mundial.

•	 Ruptura Tradicional: El nuevo gobierno buscó romper con las 
tradiciones imperiales y confucianas, promoviendo una nueva 
cultura revolucionaria.
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Este mapa nos representa la parte oriental de China, donde están las misiones confiadas a los 
jesuitas. Revista El Colegio, Año XIV – Nos. 8-9, novbre..-Dicbre. 1938; pp.: 119-122.
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Recorramos brevemente el mapa: En la parte superior se ve la gran 
muralla china; algo más al sur, la ciudad de Peking, antigua capital de 
China y que etimológicamente significa capital-del-norte. En esta ciudad 
tienen los jesuitas una casa, fundada no ha mucho, para el estudio del 
idioma chino. Allí han de ir todos los misioneros antes de emprender sus 
labores apostólicas para estudiar durante dos años el chino. Siguiendo 
hacia el sur, encontramos la ciudad de Tientsin; allí regentean los je-
suitas franceses un colegio universitario con 139 alumnos y un colegio 
secundario con 509 alumnos.

Siguiendo al sur encontramos la Misión de Sienhsien, confiada tam-
bién a los jesuitas franceses. Este Vicariato Apostólico tiene 5:100.000 
habitantes, de los cuales sólo 78.000 son católicos. Allí trabajan 58 sa-
cerdotes jesuitas de los cuales 16 son chinos, y 22 sacerdotes secula-
res chinos; hay 41 estudiantes jesuitas, de los cuales 33 son chinos, los 
demás extranjeros, y 24 hermanos coadjutores, de los cuales 18 son 
chinos. Ayudan a la labor de los misioneros 96 religiosas, de las cuales 
82 son chinas. En esta misión tienen los jesuitas 5 escuelas primarias, 6 
escuelas medias, 9 colegios, 5 orfanatrofios, una casa de formación je-
suítica que comprende: Noviciado, estudios humanísticos y Filosofado. 
Una gran esperanza para esta misión la constituyen, además de los nu-
merosos jóvenes jesuitas chinos, el número halagüeño de seminaristas: 
20 seminaristas mayores, 93 menores y 42 preparatorios.

……Más al sur encontramos la Misión de Taming, encomendada a 
los Padres jesuitas húngaros. Esta Prefectura Apostólica tiene dos mi-
llones de habitantes y 38.000 católicos; los demás son paganos. Allí 
trabajan 19 sacerdotes jesuitas, de los que cuatro son chinos; además 
hay 11 sacerdotes seculares chinos, ocho jóvenes estudiantes jesuitas y 
10 hermanos coadjutores. Colaboran con los Padres 31 hermanas de las 
que 13 son chinas. Mantienen los misioneros doce escuelas primarias, 
tres escuelas medias y un colegio de segunda enseñanza; dos orfanotro-
fios. En el Seminario tienen cuatro seminaristas mayores, 28 menores y 
20 preparatorios.

Estas dos misiones de Sienhsien y de Taming gozan de la comunica-
ción fluvial con la importante ciudad de Tientsin. Toda esta región es 
la que mejor ha respondido al esfuerzo del misionero, no sólo en las 
numerosas conversiones, sino también, y es lo más importante, en voca-
ciones sacerdotales. Esta correspondencia la atribuyen los misioneros a 
los mártires de los boxer, en 1902.



56

Limita la misión de Taming el río Hwang-Ho (Amarillo), cuyas inun-
daciones suelen arrastrar los sembrados, las casas y todo lo que halla a 
su paso.

Corre de norte a sur el Gran Canal, que comunica las ciudades del 
septentrión con la actual capital Nanking (capital-del-sur).

Siguiendo hacia el sur hallamos la misión de Süchow, confiada a los 
PP. Jesuitas canadienses. Este Vicariato Apostólico cuenta con 82 mil 
católicos y su población es de 4:600.000 habitantes. Los sacerdotes je-
suitas son 26, ayudados por ocho sacerdotes seculares chinos. Hay, ade-
más ocho jóvenes estudiantes jesuitas, siete hermanos coadjutores y 42 
hermanas religiosas, de las que 38 son chinas. En esta misión hay 211 
escuelas primarias, nueve escuelas medias y un colegio de segunda ense-
ñanza. Los 35 seminaristas menores y los 32 seminaristas preparatorios 
constituyen una preciosa esperanza para esta misión reciente.

Al sur de Süchow está la misión de Pengpu, la más extensa de las 
misiones jesuíticas de China, y adonde nuestra provincia comenzará a 
colaborar. Sus habitantes son nueve millones y medio, de los que son ca-
tólicos sólo 66.000. Este Vicariato Apostólico tiene solamente 30 sacer-
dotes jesuitas y un sacerdote secular: siete jóvenes estudiantes y cuatro 
hermanos coadjutores. Colaboran 46 hermanas religiosas de las que 32 
son chinas. Aquí mantienen los misioneros 32 escuelas primarias y una 
media. El grupo de seminaristas es aún reducido: hay siete seminaristas 
menores y 19 preparatorios.

Al oriente de Pengpu está la misión de Shanghai, la más importante 
de nuestras misiones de la China y la misión madre de todas estas misio-
nes que la rodean. Esta misión está confiada a los PP. Jesuitas franceses. 
Tiene la honra, esta misión, de haber formado dos misiones que se han 
entregado al clero chino, son las misiones colindantes de Haimen y de 
Nanking. Esto supone que los misioneros lograron obtener un número 
crecido de vocaciones sacerdotales chinas tal que ya podía atender a sus 
connacionales tan eficientemente como las congregaciones extranjeras a 
cuyo cuidado la Santa Sede ha confiado un territorio misional.

El Vicariato Apostólico de Shanghai abarca la parte que está al nor-
te del Vicariato de Haimen y la parte que está al sur, donde se halla la 
ciudad de Shanghai. El Vicariato de Shanghai cuenta con 20 millones de 
habitantes, de los cuales sólo 150 mil son católicos. En esta misión se 
trabaja en toda clase de ministerios, desde la humilde escuela parroquial 
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hasta la Universidad y el Seminario Mayor, donde afluyen los semina-
ristas de otros Vicariatos confiados a la Compañía. En este Vicariato 
trabajan 130 jesuitas de los cuales 21 son chinos; estos sacerdotes jesui-
tas están ayudados por 65 sacerdotes no jesuitas, de los cuales 55 son 
chinos. Los jóvenes jesuitas que allí estudian son 44, de los que 19 son 
chinos; los hermanos coadjutores 50, de los que 24 son chinos. A esta 
labor de los misioneros colaboran 597 religiosas, de las que 319 son chi-
nas. En esta misión prestan su valiosa colaboración algunos hermanos 
religiosos no jesuitas: son en total 87, de los que sólo siete son chinos. 
En el Seminario hay 55 seminaristas mayores, 19 menores y 44 prepa-
ratorios. Las escuelas primarias son 191; hay tres escuelas industriales, 
una escuela media, 17 escuelas de segunda enseñanza, una Universidad, 
ocho orfanotrofios, siete hospitales…

Hacia el Este de Shanghai están las misiones de Anking y Wuhu, so-
bre el río Hang-Tse-Kiang (río Azul).

La misión de Anking está confiada a los jesuitas españoles. Esta mi-
sión ha sufrido particularmente por los rojos que han asolado el país 
estos últimos años. Cuatro padres de esta misión fueron cautivos y tres 
murieron en duro cautiverio. Murieron los PP. Joaquín Martínez Man-
rique, Dositeo López y Avito Gutiérrez; al P. Zacarías Hidalgo, después 
de duro cautiverio ya casi extenuado, lo dejaron en libertad merced a 
un fuerte rescate. Esta misión tiene 6:800.000 habitantes, de los cuales 
35.000 son católicos. En este Vicariato trabajan 35 sacerdotes jesuitas 
y tres sacerdotes seculares chinos. Hay 17 estudiantes jesuitas, de los 
que tres son chinos: 16 hermanos coadjutores y cooperan 52 hermanas 
religiosas, de las que 44 son chinas. Las obras principales son: 20 escuelas 
primarias, ocho escuelas medias, un orfanotrofio… La esperanza de la 
misión está puesta en gran parte en los cuatro seminaristas mayores, en 
los 50 menores y en los 27 seminaristas preparatorios.

La misión de Wuhu está también confiada a los Padres españoles. 
Tiene 5:060.000 habitantes, de los cuales 60.000 son católicos. En este 
Vicariato es sorprendente el gran incremento que ha tenido el número 
de católicos este último tiempo; baste decir que en 1935 los católicos 
eran 38.000, al par que los catecúmenos que preparaban al bautismo 
ese año eran 25.760. Los sacerdotes jesuitas que trabajan en esa misión 
llegan a 44 (1 chino); hay, además, un sacerdote secular chino. Los jóve-
nes que se preparan son 28, entre los que cinco son chinos, y los herma-
nos coadjutores son 15 (dos chinos). Cooperan con los misioneros 58 
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hermanas religiosas, de las que 43 son chinas. Las escuelas primarias en 
esta misión son 26, y una escuela media. Los seminaristas menores son 
47 y los preparatorios 38.

Siguiendo el mapa hacia el sur, encontraremos Hong-Kong: allí tienen 
los jesuitas el Seminario Mayor con 54 alumnos y un Colegio Universi-
tario con 896 alumnos secundarios y 41 universitarios. Aquí trabajan 
los Padres irlandeses; hay 14 sacerdotes, ocho jóvenes estudiantes.

En Macao trabajan nuestros Padres portugueses en el Seminario que 
tienen a su cargo y en un pequeño territorio.  Los seminaristas mayores 
son 25, y 65 los menores. En estos trabajos se ocupan 20 sacerdotes je-
suitas, cuatro jóvenes estudiantes y cinco hermanos coadjutores. Están 
ayudados por once sacerdotes seculares chinos.

Estas regiones del sur de la China han sido las más reacias a la con-
versión al Catolicismo.

Desde una mirada de conjunto, tenemos que en toda la República 
China se ha confiado a los jesuitas un territorio de 225.000 kilómetros 
cuadrados, donde hay 56:000.000 de habitantes (la octava parte de la 
población total) y donde a pesar del esfuerzo de los misioneros, aun los 
católicos no llegan a medio millón. Es un punto luminoso en una densa  
nube negra.

R. A. C. G., S. J.

*  *  *

Sobre sus primeras impresiones relata López García:9

Las inundaciones habían sido precedidas por la guerra y el pillaje. 
La primera ya había causado estragos fatales como los observados en 
Shanghai, donde un grupo de actuales compañeros de estudios después 
de recorrer lo que quedaba de la parte china de la ciudad, al llegar a un 
colegio de la misma Shanghai, con los nervios agotados por los cuadros 
de miserias y contar que habían encontrado tres muertos y al parecer 
de hambre, tirados en la calle, oyeron como respuesta que tres no eran 
muchos, que seguramente en otros barrios habría más. Poco después se 
confirmaba la verdad de la afirmación, pues sólo en una noche murieron 

9	  Revista El Colegio Año XVI, agosto de 1940, No. 5, pp.: 39-43.
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de hambre y de frío, en una de las zonas de refugiados de Shanghai, más 
de 500, en su mayoría niños menores de 10 años.

El ferrocarril que nos trajo de Tangku a Pekín pasando a través de las 
zonas inundadas nos ofreció durante varias horas una nota pintoresca 
y nueva; la de viajar en ferrocarril en medio de un mar cuyas aguas se 
perdían en el horizonte y cuya monotonía solo era interrumpida por 
las arboledas y barcas que hacían el tráfico de pasajeros y por la vía y 
las estaciones, que siendo más elevadas que los campos vecinos sufrie-
ron mucho menos y que además por ser el centro de grandes intereses 
fueron rápidamente reparados.[…] Pero lo triste que hacía dolorosa la 
contemplación de este paisaje eran los grupos… de pobres campesinos 
acampados junto a la vía o a las adyacencias y que esperaban… quizá ni 
ellos vencidos por la miseria lo sabían.

En Pekín, las cartas y visitas de los misioneros y obispos reflejan esos 
mismos cuadros.

Y frente a la sala vacía de un hospital nos decía con dolor un médico 
chino: “no es que falten enfermos, es que no hay quien pueda pagar la 
pequeña pensión que se exige”.

Los profesores de chino, católicos unos y paganos otros, confirman 
que serán muchos lo que este invierno morirán de hambre y de frío.

El P. Aizier, S. J., añadía: “paganos y cristianos, todos han quedado 
rogando con igual fervor, porque ya no hay nada para nadie y el que 
mueran de hambre o no depende, humanamente, de este mi viaje a Pe-
kín”.

Estábamos con el P. Jomin, S.J., Superior de la Misión de Siensien, 
cuando le llegó una carta del P. Rector de la Residencia de Siensien, de 
quien dependen unas 1.000 personas: niños, estudiantes, seminaristas, 
huérfanos, ancianos y religiosas. El P. Rector cuenta que en sólo diez 
días los indigentes que llegan a buscar de comer han pasado de 1.500 
a 2.250 y que socorrerlos es ya más que un serio peligro para la futu-
ra subsistencia de todos los otros que directamente dependen de él. El 
P. Jomin, que en sus largos años de misionero no sólo ha aprendido a 
confiar en la Providencia, sino que sabe que no es contra la voluntad 
de Dios el que el misionero pase momentos difíciles, contesta que no se 
niegue un poco de comida al que llegue a buscarla. “Cuando se acabe se 
acabará para todos y entonces Dios hará un milagro o por hambre nos 
moriremos todos yendo así más pronto al cielo”, terminó, sonriendo a 
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través de sus espesas barbas, con la sonrisa humilde de quien no espera 
en sí, pero sí plenamente en el Buen Dios”. Hoy el número de esos soco-
rridos pasan de 4.100.

Más adelante, López García continúa:

Si puedo juzgar por el territorio que acabo de recorrer en barca pare-
ce que las escenas de sufrimiento intenso y de desesperación sobrepasan 
en mucho los horrores de las hambres precedentes a causa de la total 
inseguridad del momento.

En un pueblo los seis miembros de una familia, cuyas provisiones de 
grano se habían agotado, se ataron con cuerdas junto con los perros y 
se arrojaron al río, pereciendo todos. En otro pueblo a unas 10 millas 
de Potow, a un pobre hombre que vivía con su hijo sólo le quedaban 10 
libras de trigo cuando los bandidos llegaron y le exigieron la pequeña 
provisión. “¿Pero cómo podré alimentar a mi hijo, es lo único que me 
queda?” – “Esto a nosotros ¿qué nos importa?”, fue la respuesta. Y se 
marcharon con el trigo. El pobre viejo, desesperado y frenético de rabia, 
tomó al niño y lo arrojó al río donde se ahogó.

Otras veces estos mismos campesinos, perdido todo control por la 
miseria se organizan en bandas de 60 a 100 hombres y a su vez matan 
y saquean.

La venta de niños ha comenzado, y por un varón, que vale muchísi-
mo más que una niña, no piden más que 3 piastras, que al cambio actual 
equivale a 0.25 de dólar americano.

Un cuadro entre tantos de familias que emigran hacia la Mongolia o 
hacia las ciudades vecinas y de las cuales muchos mueren por las fatigas 
durante el viaje o abandonados al final de él. La madre delante llevaba 
en brazos el puro esqueleto de su hijito, detrás le seguía el mayorcito de 
10 años que con su hermanita de 7, sostenía atada a un palo la mitad de 
un perro, única subsistencia para un andar de tres días. A éstos se acercó 
todavía otro niño, que por todo vestido sólo tenía un par de viejas alpar-
gatas; y llorando les pidió un pedazo de aquel perro crudo.

El P. Joliet, S.J., añade que aun cuando llevaba máquina fotográfica 
para documentar sus informes acerca de la magnitud de la catástrofe y 
pedir socorros para tantas y tan grandes miserias, el estado de ánimo no 
le permitió fotografiar la escena.



61

Pero en este pueblo que sufre tanto hay también enormes reservas de 
paciencia obstinada y de esperanza. Paciencia y esperanza que ofrecen 
un terreno magnífico a la predicación del Evangelio que atrae hoy por 
cientos y por miles a las masas de hombres.

Del alma profunda de este pueblo Maurice de Marchiennes (L´Ame 
profonde de la Chine. “Etudes” 5.VI.1939), nos dice con verdad: “Los 
ríos se desbordan, los desiertos avanzan, la peste y el cólera asolan los 
pueblos. La sangre, el fuego, la guerra, la muerte, lo arrasan todo. Pero 
cada primavera con la yerba que asoma en el fondo de los surcos una 
generación nueva renace, paciente, sufrida, laboriosa y con un caudal 
mayor de experiencia y con mayores deseos de vivir. Junto a sus defectos 
guarda también los gérmenes de virtudes profundas y todas las esperan-
zas de una humanidad que espera sin desfallecer la hora de la plenitud 
espiritual”.

“Esa alma profunda se revela magníficamente a través de toda la 
China cristiana. Para penetrar en ella basta haber escuchado las almas 
que cuentan su dolor y su esperanza al sacerdote; haber oído al anciano 
ciego que con las manos juntas cuenta a sus nietos los milagros de Nues-
tro Señor o haberse arrodillado sobre la tumba de unos mártires en un 
valle perdido”.

LA COLABORACIÓN DEL URUGUAY

En la misma revista, bajo este título se incluye un artículo de José 
López García que expone algunos aspectos de la vida en Pekín, que 
muestra particularmente el aporte cultural de algunas comunidades cris-
tianas. Allí recoge información, opiniones y detalles críticos:10

Fuera de las murallas de Pekín, en un paisaje bellísimo dominado por 
montañas que hacen de fondo al antiguo Palacio Imperial de Verano 
y a la pagoda de la Fuente de Jade, está la universidad protestante de 
Yenching, una de las más grandes y hermosas de China, y que refleja 
ampliamente la generosidad de los protestantes norteamericanos.

Es una pequeña ciudad donde viven y estudian, en un ambiente de 
elegancia arquitectural china y confort americano, unos 700 estudiantes 
con sus familias y un personal que llega a completar una población de 
1.500 personas.

10	  Revista El Colegio, marzo 1941, pp.: 26-27.
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Le preguntamos a nuestro cordial cicerone, un profesor de literatura 
que habla correctamente el castellano, a qué estudio le daban preferen-
cia en sus trabajos, y nos dijo a los del idioma y la cultura chinas y no 
sólo para evitar la antigua objeción de que los misioneros protestantes 
prescindían de la cultura china, sino también porque la asimilación de 
la cultura es la única manera de llegar honda y directamente al alma del 
gran pueblo que quieren evangelizar.

Un antiguo ministro de estado en China y hoy religioso benedictino, 
el Sr. Luchenghsiang, decía lo mismo de los misioneros católicos, es de-
cir que la eficacia de la acción de la Iglesia en su país no había estado en 
relación con el esfuerzo hecho, porque descuidando la adquisición de la 
cultura oriental se había hecho imposible la acción apostólica entre las 
clases dirigentes.

Este mismo problema había sido perfectamente comprendido y certe-
ramente resuelto por el P. Ricci S.J., llegado a Pekín en 1600, y por los 
misioneros que luego le siguieron. El P. Ricci dedicó los nueve primeros 
años de su estada en China al estudio de la lengua y la cultura alcanzan-
do en ellas gran autoridad.
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Pero cambian los tiempos y los métodos y además las persecuciones 
y las guerras expulsan o matan los hombres y destruyen las obras. Por 
otra parte la era china que comenzó con la República en 1912, con su 
orientación hacia la cultura occidental mientras vive un medio y una 
historia totalmente distintos, ha planteado innúmeros problemas nue-
vos.

Conviene recordar que la acción misionera en China tiene hoy un 
sentido decisivo. La guerra, las inundaciones y los bandidos comunistas 
han acumulado las calamidades sobre este gran país que en su hondo 
dolor ha visto y ha sentido el valor de la caridad cristiana. El que que-
daba y las más de las veces el único, en los momentos difíciles cuando 
todo auxilio y defensa parecía perdido, junto a todos pero en especial 
defendiendo a los débiles, era el misionero católico. En el orden cultural 
ha sucedido lo mismo porque tomando como ejemplo Pekín, de las 13 
Universidades (cada una con tres facultades por lo menos) que había en 
la ciudad antes de la guerra hoy sólo funcionan la universidad protes-
tante del Yenching y la gran universidad católica que dirigen los P.P. del 
Verbo Divino.

La Compañía de Jesús tiene en China 12 misiones con 455 sacerdo-
tes, 201 estudiantes y 145 hermanos coadjutores, atendiendo entre sus 
muchas obras 2.775 escuelas con 94.404 alumnos y dos universidades 
“L´Aurore” en Shanghai y “Hautes Etudes” en Tientsin. Para comple-
tar la formación de sus misioneros fundó una casa de estudios en Pekín 
donde éstos pasan 2 años estudiando la lengua y realizando una aclima-
tación intelectual y social que sigue la genial orientación del P. Ricci S.J.

En esta casa “Maison Chabanel”, estudian hoy 70 jesuitas, europeos 
y americanos, más 23 sacerdotes de otras órdenes, chino, historia, y geo-
grafía bajo la dirección de tres profesores jesuitas y 24 seglares chinos.

La universidad de Yenching completa el cuadro de sus magníficas ins-
talaciones con una biblioteca de 175.000 volúmenes y un presupuesto 
anual de 800.000 dólares, recibiendo la casi totalidad de sus recursos 
de generosas donaciones de particulares norteamericanos, pues las pen-
siones de los estudiantes sólo cubren un 12% de los gastos totales de la 
Universidad.

Los hermosos pabellones son donación también de particulares, lu-
ciendo cada uno en una chapa de bronce [el nombre] del bienhechor.
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En Maison Chabanel, nuestra casa de estudios, bonita, modesta, tí-
picamente china y hasta con su poco de historia o leyenda, pues perte-
neció a un casi príncipe encargado de los palanquines del Emperador, 
muchas cosas están a medio hacer y otras muchas por hacer del todo y 
no en un plan de millones de dólares sino muchísimo más modesto.

De esta casa han de salir los misioneros para todos los campos desde 
el párroco rural al profesor y al sinólogo, pero… necesitamos edificar 
pronto. Si fuera posible para Setiembre, víspera del nuevo año escolar 
y cumplimiento del cuarto Centenario de la fundación de la Compañía 
de Jesús.

Por esto un pedido de ayuda se abre hacia todas las tierras que en-
viando misioneros han manifestado deseos de trabajar para que en Chi-
na sean más anchos y más largos y más hondos los surcos de la gracia.

Nuestra casa espera tener un pabellón grande o pequeño o un salón 
de clases o una colección de clásicos chinos o simplemente un montón 
de ladrillos que en alguna pared recuerden la generosidad de los católi-
cos uruguayos.

Es cierto que los católicos uruguayos no disponen de las sumas millo-
narias de los protestantes americanos; pero es verdad que la suma que se 
necesita es muchísimo menor y que el fruto espiritual que se obtenga ter-
minando Maison Chabanel será, por el contrario, infinitamente mayor.11

J. López García, S.J.

Misionero uruguayo en China

Pekín, Año Nuevo de 1940.

11	 La Liga Misional Uruguaya, Soriano 1472, será quien recoja las generosas contribucio-
nes de todos. (Nota de la Revista El Colegio).
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Capítulo 8

EN CHINA SE GRADÚA COMO MÉDICO

En marzo de 1944 aparece en la misma revista12, en la Página Misio-
nal, “Desde Shanghai…” un artículo con el siguiente acápite:

Con fecha 8 de Agosto de 1943 y desde la Universidad de la “Au-
rora” Shanghai (China), los familiares del P. José López García S.J., 
han recibido una carta suya, que damos a conocer a los lectores de 
EL COLEGIO.

“El resumen de estos dos años es sencillo: sigo vegetando a la sombra 
de la misericordia de Dios y a pesar de que no hago sino vegetar guardo 
inalterable mi alegre paz. ¿Hasta cuándo durará? Como todo lo demás 
pertenece a sus secretos. Con Vdes. me encuentro  todas las mañanas a 
la hora de la acción de gracias. En realidad la carta podría ya terminar, 
con todo vayan las palabras ociosas que tanto indignaban a Camilo [se 
refiere a su hermano mayor, médico y docente] después de aquel sermón 
de misa de 11.

En Junio terminé mi carrera de médico-cirujano en esta Universidad. 
A partir de ese momento tomé como interno un servicio de medicina 
(60 camas) en el Hospital Sainte Marie que es el de la Facultad, y aquí 
estaré hasta Setiembre en que comenzaré mis estudios de teología. A 
pesar de que no tenía ningún  interés en terminar la carrera, como el P. 
Superior me dijo que ese era el deseo de él y de los Superiores le prometí 

12	  Revista El Colegio, Año XX, No. 3, marzo 1944, pp.: 29-31.
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Pequeña libreta de apuntes (en francés) con registros durante sus estudios médicos en China 
(Shanghai).
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que haría la cosa en serio y lo mejor posible. Consecuencia antes de 24 
horas estaba completamente aclimatado a la blusa o túnica, al hospital y 
a los estudiantes y había tomado la cosa con tal calor y entusiasmo que 
más de una vez el P. Rector de la Universidad hubo de responderle a los 
que se inquietaban temiendo que yo terminaría por explotar: “Déjenlo, 
a los 40 años ya ha de saber lo que le conviene hacer”. Y creo que el 
resultado ha estado aún por encima del esfuerzo hecho. Humanamente 
es mi experiencia más interesante desde mi entrada en la Compañía y 
sobre todo desde mi llegada a China.

En el interior de la China las cristiandades están formadas en su casi 
totalidad por campesinos y pequeño pueblo en general por debajo de la 
clase media (aun cuando el problema va cambiando lentamente a medi-
da que aumentan los buenos colegios en las misiones) en consecuencia 
se produce inconscientemente una sub-estimación de los chinos y de la 
China de parte del misionero, sub-estimación que no se le escapa a la 
exquisita sensibilidad de los chinos y que hace no poco mal al misionero 
y a su apostolado. Añádase a esto el hecho que los que pueden leer con 
facilidad (y por lo tanto con gusto) la lengua china son muy poquitos y 

Diploma de Doctor en Medicina otorgado por la Universidad de L´Aurore. 29 de junio de 1943
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en consecuencia se corre el riesgo de creer que la China es el villorrio en 
que se trabaja y nada más.

Para remediar parte de todo eso se fundó Chabanel 13 y en Pekín, 
lugar donde con solo pasearse y mirar se puede contemplar no pocas 
de las manifestaciones de la civilización china. Shanghai a pesar de sus 
pecados que parecen no ser pocos ayuda excelentemente a completar la 
formación del misionero pues un magnífico grupo de cristianos muestra 
no poco de todo lo que puede esperar el catolicismo de la China. Social, 
intelectual y moralmente es un grupo de selección. El fervor del cual se 
puede ser testigo con solo asistir a la Misa los domingos y la generosidad 
de que dan fe las últimas colectas obligan a ser profundamente optimistas 
en cuanto al porvenir del catolicismo en estas tierras. Personalmente 
la Universidad y mi condición de estudiante y la vida de hospital con 
sus guardias me han permitido un contacto diario con profesores y 
estudiantes por demás interesante.

13	 Se refiere a Chabanel Hall, un centro histórico de estudios jesuitas en Pekín, utilizado 
para la formación lingüística de misioneros en el siglo XX, por donde pasó sus primeros 
tiempos López García. 

Certificado de Doctor en Medicina expedido por la autoridad de educación china
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Las horas largas de los días y las noches de guardia han sido más de 
una vez propicias a la charla espontánea y sin reservas. Era tema fre-
cuente la verdadera xenofobia, provocada en gran parte por el insolente 
desprecio que los extranjeros en general, exceptuando los misioneros, 
no le han ahorrado a los chinos, y que se observa con gran frecuencia 
entre los estudiantes, algunos de los cuales no tienen dificultad en con-
fesar: “Sí, yo soy xenófobo”.

(3 días de interrupción me han hecho perder a medias el hilo). Otro 
detalle interesante anotado a raíz de esas charlas: la ausencia de ideas 
en materia de justicia social en el medio pagano. Le marché noir y la 
especulación desenfrenada de la cual todos somos víctimas y unos pocos 
disfrutan, provocan en realidad más bien una admiración envidiosa que 
una verdadera indignación. En general cuando he hablado de la pro-
funda y grave inmoralidad de especuladores y acaparadores, la reacción 
provocada por la rareza de las ideas ha sido más bien de sorpresa. Las 
más de las veces no comprenden ni fácil ni difícilmente el que el juicio 
será muchísimo más terrible para esos delincuentes en gran escala que 
para ese mundo de pobres malas mujeres y pequeños delincuentes que 
todos los días recibimos en el hospital.

Siguiendo el tema de la especulación. Los negocios, ganancias y ries-
gos del marché noir es un vértigo que envuelve y hace girar una gran par-
te de la población. Los pobres de toda edad se dedican al contrabando 
de arroz entre la campaña y la ciudad y a pesar de que los que todos los 
días caen bajo las ametralladoras y las bayonetas de los soldados no son 
pocos, la ganancia es tal que el riesgo a muy pocos detiene. Una nube de 
niños, niñas, muchachos y muchachas sin contar los adultos abandonan 
toda ocupación y se entregan a una vida mitad riesgo y aventura y mi-
tad holgazanería. El contragolpe que reciben la moralidad y el espíritu 
de trabajo es algo más que sensible. Esos contrabandistas forman una 
muchedumbre que marcha constantemente a lo largo de las calles de la 
ciudad y de los campos. La explicación de este fenómeno absurdo no 
puede darla esta carta, como tantos otros detalles que se han de omitir.

El mismo fenómeno se observa en todas escalas sociales. Un estudian-
te que ha estado ausente durante una semana se justifica diciendo que se 
le ha ofrecido la oportunidad de hacer de intermediario en un negocio 
que le ha aportado un beneficio líquido de 20.000 dólares. “Y ¿qué hi-
ciste con el dinero?” “Compré este brillante”. Todos quieren tener una 
mercadería cualquiera para evitar guardar el dinero que realmente no va 
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siendo otra cosa que papel elegantemente impreso. Otro compra diarios 
viejos en gran escala y al revenderlos compra más diarios viejos porque 
el papel aumenta de precio de día en día al mismo tiempo que el papel 
moneda se hace papel cada vez más. Las dos hijas de uno de nuestros 
empleados se dedican al contrabando de cigarrillos y telas. Las ganan-
cias son grandes, los riesgos iguales y hay días en que todo lo pierden 
pues son muchas las pequeñas autoridades que tienen interés en que la 
ley se observe. Un pequeño policía de un puesto privilegiado gana cien-
tos de dólares al día por hacerse el ciego, pero es tanto lo que ha de darle 
a los otros para conservar el puesto que todavía no se ha hecho rico. Los 
estudiantes y médicos que han acaparado medicinas no son pocos y uno 
de mis compañeros desaparecía la víspera de dar los exámenes finales de 
clínicas perseguido por la justicia porque sus negocios de marché noir 
se habían dado vuelta. Y el tema se haría inagotable. Pero la enorme 
masa de la población pasa una vida durísima o de verdadera miseria aun 
cuando en el aspecto general de la ciudad no se note mucho debido a la 
enorme resistencia del pueblo chino frente al dolor y las privaciones, la 
sonrisa amable con que disimula las situaciones más duras y no poco la 
cuestión de la faz que obliga a todos a hacer de tal manera que su vecino 
crea que él come carne todos los días. Aun cuando todos sonrían, todos 
sabemos también que el puerto, uno de los más grandes del mundo, está 
prácticamente muerto y que son muy pocas las chimeneas de las grandes 
fábricas que aún humean.

El obrero que encuentra trabajo gana la sonora suma de unas 40 a 
50 piastras al día y las cartas y bonos de racionamiento le permiten ob-
tener a precios muy altos pero posibles un tercio o un cuarto de lo que 
necesita para comer. En consecuencia ha de buscar todo lo demás en el 
famoso marché noir, del cual van algunos números a guisa de ejemplo: 
arroz (cuatro quintos de alimentación del pueblo) unas 24 piastras el 
kilo; pan, 13 p.; leche, 25 (si encuentras); carne, 80; margarina, 64 p.; 
legumbres, 6; porotos, 14…; azúcar, 70… Un par de zapatillas, 120…

Y la redacción de la revista El Colegio, remata con esta sentencia:

Una página de impresiones negro-grisáceas es algo más que suficiente.
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Capítulo 9

“DESDE SHANGHAI…”

Fragmentos de una carta del P. José López García, S.J.14

Si nos volvemos del lado del campo católico, al cual podemos incor-
porar no pocos paganos de vida sana y buena voluntad, hay no pocas 
razones para sentirse optimistas. Y antes de volver a los números tres 
instantáneas: “Porqué no quieres que te hagan ninguna inyección?” – le 
pregunto a una pobre muchacha tuberculosa que agoniza en el hospital. 
Al fin es una vecina que me cuenta la historia, frecuente hoy. Niña mi-
mada de una familia rica e influyente, hoy en la más completa miseria a 
causa de la guerra, era ella la que a duras penas sostenía a todos como 
secretaria de un gran industrial… Y como se sabe incurable, añade la 
vecina, no quiere recibir esas inyecciones que cuestan el poco arroz que 
queda en su casa.

La familia de otro pobre tuberculoso ha convertido en carne, pan y fru-
tas para el enfermo las pocas cosas vendibles que quedaban en una casa 
que en otro tiempo no fue pobre. Como la familia ya no puede más, es un 
amigo el que trata de comprar las inyecciones que todos los días exige este 
enfermo mucho menos comprensivo que la muchacha. Y ese amigo, jefe 
de una familia de 10 personas, me había consultado pocos días antes por 
una enfermedad que no era otra que falta de alimentación.

Un buen día me toca una guardia extraordinaria y le doy un golpe de 
teléfono al Dr. Chu Ta Jen, uno de los mejores y más simpáticos colegas 

14	 Revista El Colegio, Año XX, No. 4, Abril 1944, pp.: 27-28.
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del hospital, para pedirle la llave de su cuarto para esa noche. Me res-
ponde que no puede dejármela pues él también ha de pasar la noche en 
el hospital. Pero al cabo de un rato aparece él mismo para entregarme 
la llave añadiendo una explicación no muy clara. Al día siguiente me 
entero que él también ha pasado la noche en el hospital acostado en el 
suelo en el cuarto de otro camarada.

Volviendo a los números. Algunas cifras acerca de la caridad. Sumas 
recogidas en la ciudad en los últimos 18 meses: los cristianos de nuestra 
parroquia a Monseñor con motivo del Centenario de la Misión: 220.000 
piastras; Católicos y algunos paganos para el orfelinato de Tou Se We: 
60.000 piast.; un grupo de cristianos y paganos al P. Rector para los es-
tudiantes pobres: 80.000 piast.; colecta organizada por estudiantes de la 
Universidad para comprar ropa de invierno a los pobres: 136.000 (no sé 
si habrá muchas ciudades donde una colecta organizada por estudiantes 
haya alcanzado tal cifra); colecta organizada por los Boy Scouts de la 
escuela media (enseñanza secundaria) para el Asilo de Viejos de las Her-
manitas de los Pobres: 54.000; resultado de dos matches de foot-ball de 
beneficencia: 75.000; colecta organizada por la Universidad y sus ami-
gos en favor de las regiones del Norte azotadas por el hambre: 50.000; 
colecta para los estudiantes pobres de la escuela media: 40.000; un rico 
comerciante recién convertido ha creado 50 becas para estudiantes po-
bres de la misma escuela media.

El detalle de algunas de las colectas no carece de color local. A ve-
ces la técnica es sencillísima: se organiza una gran cena, se asegura la 
asistencia de un número escogido de víctimas que ya saben o sospechan 
para qué se les invita y hacia el fin cuando todos están contentos y 
agradecidos se da el golpe. Otras veces se piensa en un concierto o en 
una gran representación de teatro clásico por aficionados de talento y 
representación social. Como son muy numerosos sólo es cuestión de 
selección. Se busca alguien de influencia capaz de reunirlos y a todos se 
les ofrece una gran cena en la cual se planea la realización. (No hay acti-
vidad social de grande, mediana o pequeña importancia que no empiece 
o termine con una buena comida). En un concierto en nuestro salón de 
actos una señorita pagaba todos los gastos de su suntuosa escena y de 
todos los actores secundarios que la acompañaban y aseguraba varios 
miles de entradas con la asistencia de parientes y amigos. Hacia el fin del 
mismo espectáculo aparece una conocida artista de cine y en su nombre 
se rematan muchas cosas a precios fantásticos en relación con el valor 
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real. Los compradores se merecen una pequeña sonrisa de la artista y 
tienen derecho a retratarse formando grupo con la cosa comprada y la 
artista. El resultado económico es excelente, el cómico no despreciable 
muchas veces y el fotogénico en general lamentable. Uno de los números 
más sencillos de no despreciables resultados es la organización por parte 
de tales artistas de un concierto por radio. Durante toda la transmisión 
se reciben en la estación de radio llamadas de los parientes o amigos de 
los artistas que ofrecen su cooperación a la colecta.

La nota cómica. Se realiza un match de foot-ball durante el cual se 
ha de rematar una pelota y ya se ha determinado quien es el que ha 
de ofrecer 15.000 piast. por la misma. Pero al mismo match asiste un 
comerciante muy rico de la ciudad que quizá para hacer economías ha 
sacado una entrada de menor precio que sus mismos empleados. Los 
empleados lo ven y con una familiaridad muy china le empiezan a tomar 
el pelo por su amarretismo. Los amigos que acompañan al comerciante 
le dicen: “Has perdido la faz, no te quedará más remedio que comprar 
la pelota”. Y de hecho el buen comerciante que sólo había gastado 10 
o 15 piast. por la entrada terminó la jornada pagando 20.000 por la 
pelota. Quedó un problema a resolver: el que estaba dispuesto a dar 
15.000 y al fin no la remató porque subió mucho, perdió o no la faz? 
Como Vds. pueden juzgar con más imparcialidad dada la distancia de 
Vds., pues, la solución.”

Liga Misional Uruguaya.

NOTICIAS INDIRECTAS

En la Página Misional de la revista El Colegio, se insertan fragmentos 
de una correspondencia del R.P. José Ignacio Cifuentes Grez, S.J., mi-
sionero chileno en China y compañero del P. José López García, donde 
entre otras noticias expresa:15

El P. López García empieza su Teología en Setiembre, con sus 39 
cumplidos. Como sabrás, completó en la Universidad de la Aurora 
sus estudios de medicina en cosa de un año y medio. Dio todos los 
exámenes que le faltaban con muy buena nota, dejando por lo alto la 
bandera de los 33, y el pueblo de Canelones, si no l´erro, marcado en 
elegante diploma chino y francés, con su foto y timbres, etc. Desde el 
29 de Junio es Doctor titulado. Oí decir que en el examen de clínica 

15	  Revista El Colegio, Año XXI, No. 7, Julio de 1945, pp.: 38-42.
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dio un dictamen totalmente diferente al del médico profesor y acertó 
y fue muy felicitado por su audacia. Por supuesto que los exámenes, 
tanto orales como escritos, los ha dado en francés estrictamente per-
sonal. Durante estas vacaciones de Doctor recibido, ha estado prac-
ticando en el Hospital Santa María, anexo a la Universidad, como 
jefe de sala de medicina interna. El 14 se va a Pengpu a descansar 
unos días, antes de emprender los estudios de Teología. A pesar de 
la belicosidad de la patria Uruguaya, lo consideran neutro, gracias a 
un certificado español donde consta que su difunto padre nació en 
Canarias y gracias a esto puede pasear libremente en los territorios 
ocupados por el Eje.

En el mismo número, la revista transcribe algunos pasajes de una 
carta del P. José López García a su familia, desde Shanghai, con fecha 
31 de julio de 1944:

“Hace más de tres años que no tengo ninguna noticia de Uds. En 
el intervalo he escrito muchas cartas de las cuales espero alguna habrá 
llegado y si no, el Señor sabe por qué. Mientras tanto nos encontra-
mos todas las mañanas a la hora de la santa Comunión y si antes no 
fuera posible por lo menos en el día del Juicio habrá oportunidad de 
cambiar impresiones.

La única noticia importante de estos últimos tiempos es la orde-
nación sacerdotal del P. Cifuentes S.J., mi compañero de viaje, con 
lo cual nuestra futura misión empieza a tener alguna realidad con su 
primer misionero en serio.

Terminado mi primer año de teología fueron muchos los planes 
de viajes en orden a perfeccionamiento en la línea médica, pero… 
como una consecuencia de aquellos fervorosos discursos de Guani16 
en la ciudad carioca me he quedado en Shanghai y tomado como 
tema estudiar seriamente inglés, lo cual ha provocado el comentario 
humorístico de no pocos, pues empezar a los 40 años su estudio no 
parece cosa seria. Con todo yo lo hago seriamente, pues es de gran 
necesidad para un médico. (A esta altura pueden decirle al Dr. Berta-
qué17 él tenía no poca razón cuando hablaba de la necesidad del inglés 
en Oriente). Como misionero me hubiera sido útil y estaba resuelto 
a prescindir de él, pero como médico me es prácticamente necesario. 

16	 Refiere al Canciller uruguayo Dr. Alberto Guani Carrara, que fue titular del Ministerio 
de Relaciones Exteriores durante la presidencia del Gral. Arq. Alfredo Baldomir (1938-
1943) y vicepresidente de la República entre 1943-1947.

17	 Seguramente pueda referirse al Dr. Arnoldo Berta (1881-1945) , director del Instituto de 
Higiene, en cuyo caso debió escribirse “A esta altura pueden decirle al Dr. Berta que él 
tenía no poca razón cuando hablaba…”.
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Los campos de concentración organizados en nuestras propias casas 
me ofrecen los profesores necesarios, pero como todo el mundo anda 
más o menos cansado sólo le pido a cada uno una hora por semana, 
en consecuencia tengo movilizados unos 25 entre estadounidenses, 
canadienses, irlandeses e ingleses. Y la cosa que no se puede repetir 
después de dos meses de inglés sé mucho más que de chino después de 
tres años. Pero no hay que olvidar que [soy] uno de los sujetos más 
impermeables al chino que ha pasado por Chabanel. Después de más 
esfuerzos para hincarle el diente al chino, el inglés me resulta un juego 
de niños. Entiéndase niño de 40 años…

La síntesis del estado económico la da el precio del arroz que antes 
de la guerra costaba diez dólares y hoy cuesta diez mil. No hay error, 
el precio de la vida se ha multiplicado por mil. Ruega por estas pobres 
madres chinas, para tantas de las cuales no es posible encontrar el pu-
ñado de arroz de cada día. Para compensar tantas miserias y dolores 
la Divina Providencia les ha dotado de una capacidad extraordinaria 
de recuperación y adaptación. Desesperarse no es aquí lo frecuente. 
En un pueblo vecino, en el momento de la guerra, pasan los soldados 
devastándolo todo, quemando, llevándose las mujeres. A un pequeño 
comerciante después de robarle le han incendiado lo que queda. Al 
día siguiente, mientras él revuelve los escombros, su hijo a la orilla 
del camino, continúa el comercio de su padre: sobre un cajón tiene 
abierto un paquete de cigarrillos, los cuales vende de a uno o de dos.

En el campo apostólico las dificultades no son pocas: el año pa-
sado un jefecillo local, no indígena, asesinaba tres misioneros, uno 
de los cuales fue mi compañero en Peiching (Pekín o Beijing), por 
una cuestión de faz, según parece, no lo invitaron a una comida a la 
cual tenía derecho a ser invitado. Los comunistas en algunas regio-
nes hacen la vida verdaderamente dura. Al norte de la región en que 
habitamos imponen muy a menudo la destrucción de las iglesias y de 
los edificios de alguna importancia “por razones de igualdad y para 
preparar la reconstrucción nacional”!!! Hace unos 15 días acaban de 
asesinar un misionero joven, a quien conocí el año pasado. El tercero 
en dos años!!! Pero la gracia de Dios no falta y a los pocos días se 
ofrecían otros dos para ocupar el mismo puesto. El otro día al visitar 
un cónsul por unos documentos para viajar, éste nos decía: “Son us-
tedes absurdos, hace cincuenta años que estoy en Oriente y sigo sin 
comprenderlos como al principio. Es que ustedes no se enteran cuan-
do hay guerra o inundaciones o epidemias o bandidos”. En dos años 
han asesinado tres, más o menos en la misma región, y naturalmente 
hay dos que piden ocupar el puesto vacío!!! Y el hombre se vuelve de 
mal humor sin querer oír explicaciones. La vida de los extranjeros 
en Oriente era extraordinariamente fácil al menos hasta antes de la 
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guerra. En razón de sus facilidades no han sido nunca los más capaci-
tados para comprender el sentido de la vida misionera.

El episodio final nos lo ofrece en parte el secretario y prefecto de 
estudios de la Universidad de la Aurora, el P. Gaultier, S.J., brillante 
profesor de filosofía, dentro de un exterior humilde y tímido, tiene 
uno de los puestos de más responsabilidad de la Universidad. Ama 
sinceramente a los estudiantes y vive para ellos, pero su timidez sonríe 
difícilmente temiendo que su sonrisa haga una brecha en su autori-
dad. Tres de mis compañeros de medicina ya han muerto de tuber-
culosis (enfermedad que plantea un problema terrible en este pueblo 
subalimentado). El segundo, rico, bonachón como buen gordo, paga-
no, tenía su familia lejos de aquí. Poco después de recibido cayó con 
una tuberculosis galopante. El P. Gaultier lo visitó desde el primer 
día, pues una pequeña amiga, a quien no se podía apartar de al lado 
del enfermo, planteaba un problema realmente difícil. El médico de 
cabecera del enfermo, un pagano irreductible, que hizo parte de sus 
estudios en Europa, contaba después: “Varias veces me he encontra-
do con el P. Gaultier, cuando visita los enfermos y creo que hasta yo, 
si me encontrara en el caso del enfermo, no podría dejar de recibir el 
bautismo. Es difícil conocerlo si le visita como secretario de la Univer-
sidad, es necesario verlo junto a los enfermos”. El tercero, compañero 
de año, dos meses antes de recibir el diploma, que no pudo recibir, 
desapareció buscado por la policía a causa de las especulaciones en 
el mercado negro. Lleno de encono y de amargura contra todos y 
la Universidad especialmente, desapareció durante un año. Hace dos 
semanas el P. Gaultier recibió una carta que éste le enviaba desde un 
hospital. Fue a verlo. “Padre me voy, tuberculosis intestinal, renal y 
pulmonar. No son pocos los malos ejemplos que durante doce años di 
en la Universidad. Muchas veces quise cambiar, pero me faltó volun-
tad y me sobraron malos amigos y dinero. Usted no me dejará morir 
sin bautismo, ¿verdad? Lo he llamado porque es la única persona en 
quien puedo tener confianza en Shanghai… No, bautíceme ahora, 
quizá no llegaré a mañana… Antes del bautismo sentía la angustia de 
un mundo que se cerraba delante de mi oprimiéndome y ahora qué 
serenidad, todo es claridad delante de mí, ya me puedo morir. Gra-
cias, Padre”. Murió en la misma noche…

No piensen en enviar dinero. Por cada dólar americano se pierden 
alrededor de 710 piastras, pues el cambio negro es de unas 730 por 
dólar y los cambios oficiales pagan solamente 18!!”
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Capítulo 10

SU PRIMERA MISA COMO SACERDOTE, EN CHINA

Noticias de la Compañía de Je-
sús para sus bienhechores y ami-
gos. Año XXV. Buenos Aires: Sa-
randí 65 – Noviembre-Diciembre 
1946 – Núms. 290-291.

Dr. JOSÉ LÓPEZ GARCÍA, s.j.

Misionero en China

Nació el 16 de julio de 1904 en 
la ciudad de Canelones (Repúbli-
ca Oriental del Uruguay). Siguió 
la carrera de Medicina en la co-
rrespondiente Facultad de Mon-
tevideo y el 26 de abril de 1933 
ingresó al Noviciado de la Com-
pañía de Jesús en Córdoba (Repú-
blica Argentina). Después de sus 
estudios de letras pasó al Colegio 
Máximo de San José, en San Miguel (Provincia de Buenos Aires), donde 
cursó el trienio de Filosofía, 1937-1939.

Con ocasión de tomar la Provincia Argentina un puesto de Misiones 
en China, el Padre López García fue el primer Misionero que envió di-

Celebrando su primera misa en Shanghái
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cha Provincia, partiendo de Buenos Aires en la primavera de 1939, en 
compañía del actual Padre José Ignacio Cifuentes, estudiante entonces 
de Teología, y perteneciente a la Viceprovincia de Chile.

Durante los años 40 y 41 se dedicó en Pekín al estudio de la lengua 
china, y desde 1941 al 43 preparó y sacó el doctorado en Medicina, en 
la Universidad de Aurora, Shanghai.

Comenzó su Teología en 1943, y el 31 de julio del presente año (1946) 
recibió las Sagradas  Órdenes y dijo su primera Misa en la iglesia de San 
Ignacio de Zi-ka-wei.

Desde allá, en ocasión de esta feliz fecha, nos escribe entre otras cosas 
el Rev. Padre López García:

“La pregunta de no pocos amigos, por carta o directamente: “¿Cuál 
ha sido tu gran impresión?”

–“¿Mi gran impresión?” 

Certificado expedido por el Vicario Apostólico de Shanghai, el 9 de junio de 1946
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Una acción de gracias íntima, profunda, acompañada de una alegría 
sin ruido, pero enorme. En el momento de la Consagración, durante 
mi primera Misa, pensé que la emoción me iba a impedir el continuar; 
pero me rehice rápidamente, pues la emoción externa es un elemento 
peligroso que hay que vigilar muy de cerca, especialmente delante de los 
chinos, para los cuales es casi incomprensible.

–“¿Y la intención de la primera Misa?” 

La misma acción de gracias. Si todos hemos recibido tanto, ¿qué diré 
yo?... ¡Trece  años de Compañía, sin un solo día gris o largo!

–“¿Y el sentimiento dominante durante estos trece años?” 

La misma acción de gracias. Espiritual y materialmente, siempre he 
tenido la impresión de recibir mucho más de lo que esperaba.

Cuando durante la guerra dos o tres veces me dieron un pedazo de 
pan, atado a un piolín, del que colgaba el nombre del destinatario, en 
razón de un racionamiento que nunca pasó de ser una amenaza… con-
servé mi buen humor, ofreciendo al Señor el pedazo de pan que faltaba, 
y que en realidad era mucho menos necesario de lo que nos parecía. Y 
cuando los tallarines y las papas hervidas comenzaban a hacerse pesa-
dos por la razón de repetirse tres veces al día, yo sostenía mi acción de 
gracias, pues nuestra situación era privilegiada, en comparación con la 
de los que al mismo tiempo sufrían el hambre y la guerra directa.

–“¿Y fuera de la acción de gracias?”

Una oración por todos mis bienhechores. ¿Quiénes… Cuántos? Sólo 
Dios lo sabe. Los mismos que se pusieron de rodillas para recibir mi 
primera bendición, y tantos y tantos parientes, amigos, pobres, enfer-
mos, Padres y Hermanos de la Compañía y también por los pocos que 
hubieran podido quererme mal, si es que existen…”
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Durante su primera misa celebrada en Shanghái

Recuerdo de su ordenación sacerdotal y la celebración de su primera misa en Shan-
ghái, 8-9 de junio de 1946
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Homenaje realizado en Montevideo en junio de 1946, por la Liga Misional Uruguaya, en re-
cuerdo de la primera misa del R.P. José López García

EN MONTEVIDEO TAMBIÉN SE RECORDÓ ESA PRIMERA MISA
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Capítulo 11

EL REGRESO AL URUGUAY EN 1948

Su retorno a Uruguay puso fin a un ciclo de más de ocho años como 
misionero en China de José López García. Aunque él se proponía reva-
lidar su título en Uruguay y retornar a China, tal deseo no se pudo ver 
concretado. Cambiaron mucho las condiciones de las misiones religio-
sas y especialmente las jesuitas.

La relación entre las misiones jesuitas y la China desde 1949 representa 
el fin de un esfuerzo de siglos por integrar el cristianismo en la cultura 
china, interrumpido drásticamente por el ascenso del comunismo. 18

El legado de las misiones (1583 - 1949)

Desde la llegada de Matteo Ricci en 1583, los jesuitas se distinguie-
ron por su política de adaptación: 

•	 Ciencia y Fe: Utilizaron la astronomía, la cartografía y las ma-
temáticas como “llave” para ganar el respeto de las élites impe-
riales y los literatos.

•	 Intercambio Cultural: Tradujeron al chino obras fundamentales 
como los Elementos de Euclides y fueron pioneros en introducir 
cultivos americanos (como la papa y el maíz) en el país.

18	  I.A. (27.03.2026).-
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•	 Modernización: En el siglo XIX y principios del XX, establecie-
ron universidades y hospitales, desafiando el sistema educativo 
tradicional confuciano con currículos científicos. 

La Revolución de 1949 y la expulsión

La victoria de Mao Zedong y la proclamación de la República Popu-
lar China en octubre de 1949 cambiaron radicalmente el escenario: 

•	 Hostilidad Ideológica: El nuevo régimen comunista considera-
ba a la religión, y especialmente a los misioneros extranjeros, 
como agentes del imperialismo occidental y el “sometimiento 
externo”.

•	 Campaña de Expulsión (1949-1954): Entre 1949 y 1952, cien-
tos de misioneros fueron acusados de espionaje o actividades 
contrarrevolucionarias. Fueron sometidos a juicios públicos, 
encarcelados y finalmente expulsados en masa. Para 1954, la 
presencia de jesuitas extranjeros en la China continental había 
sido prácticamente erradicada.

•	 Conflicto de Lealtades: A diferencia de otros grupos, los cató-
licos (incluidos los jesuitas chinos) enfrentaron una presión ex-
trema por su obediencia al Papa, lo cual era visto por el Estado 
como una interferencia extranjera inaceptable.

•	 El Exilio en Taiwán: Muchos jesuitas expulsados se refugiaron 
en Taiwán, donde continuaron su labor educativa y fundaron 
instituciones que persisten hoy.

Retornado a Uruguay,  José López García se integró a la asistencia 
honoraria en el Hospital Maciel, consagrándose a distintas obras so-
ciales, como la asistencia espiritual a los enfermos, a los presidiarios, la 
presidencia de Caritas Uruguaya y la participación a través de conferen-
cias, así como su presencia en medios masivos de comunicación.
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LA REVÁLIDA DE SU TÍTULO DE MÉDICO

El 6 de junio de 1950 el ciudadano uruguayo José López García, de 
46 años de edad, domiciliado en Soriano 1472 (sede del Colegio del 
Sagrado Corazón, Seminario)19 se dirigió al Decano de la Facultad de 
Medicina, Dr. Mario Cassinoni, solicitando la revalidación de su título 
de médico obtenido en China, en estos términos:

Montevideo 27.VI.1950

Sr. Decano de la Facultad de Medicina

Dr. Mario Cassinoni

Muy estimado Sr. Decano:

El que suscribe José López García, uruguayo, de 46 años 
de edad, domiciliado en Soriano 1472, cédula de identidad 
n.---------------- se presenta pidiendo que de acuerdo con el 
art. 8 de la ley 6994 quiera concedérsele la reválida de su 
título de médico obtenido en la Universidad L´Aurore – Sha-
nghai.- China.-20 en el año 1943 y reconocido oficialmente 
por el gobierno nacional chino en ese mismo año.

Antecedentes. Como consta por los documentos adjuntos 
gané los cursos correspondientes al 6º año de la carrera en la 
Facultad de Medicina.

Di con aprobación los 13 primeros exámenes de la carrera 
en la misma Facultad.

Gané por concurso de oposición el cargo de Ayudante del 
Instituto de Higiene Experimental en el año 1932.21

Obtuve el título de médico en la Université L´Aurore de 
Shanghai, China, en 1943 luego de completados los estudios 
y dados los exámenes correspondientes.

El título fue reconocido oficialmente por el gobierno Chi-
no por intermedio del Ministerio de Instrucción Pública de 
Nanking.

19	  https://www.seminario.edu.uy/ (Consultada 09.12.2025).
20	  https://en.wikipedia.org/wiki/Aurora_University_(Shanghai)
21	  Ver más abajo el certificado expedido por el Esc. Rufino Larraud, secretario de la Facul-

tad de Medicina de Montevideo, en junio de 1950, al inicio del trámite de reválida.
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Vuelto al país he concurrido asiduamente desde el mes de 
Junio de año pasado a las siguientes clínicas: Médica, Prof. 
Dr. García Otero; Quirúrgica, Prof. Dr. Nario; Dermosifi-
lopática, Prof. Dr. Vignale; a las Policlínicas médicas de los 
Drs. Touya y Vidovich; quirúrgicas de los Prfs. Dr. Stajano, 
Dr. Nario, Dr. Prat; a la Clínica Quirúrgica Infantil, Dr. Pérez 
Fontana. He concurrido también varias veces por semana a 
las guardias del Maciel con los Drs. Piñeyrúa, Cendán, Ga-
rat, y Pereira.

Objeto del pedido de reválida. No pido la reválida para 
ejercer en el Uruguay sino para ejercer en China donde ya 
estuve durante 8 años desde septiembre de 1939 a agosto de 
1947, y a donde espero volver lo antes posible.

Razón general de mi pedido. Como el título chino lo ob-
tuve durante el régimen del Gral. Chiang Kai-shek22, el peor 
documento que puedo presentar ante las actuales autorida-
des chinas es ese título ya que me haría aparecer como un 
indeseable en razón de haber sido obtenido durante un régi-
men por ellos odiado.23

Por el contrario, un título extranjero no despertaría tales 
sospechas.

Razón especial de todos los antecedentes arriba enuncia-
dos: La ley dice así: “Suprímese el examen de reválida pa-
ra todos los uruguayos que han obtenido títulos otorgados 
por universidades oficiales extranjeras para que estos títulos 
merezcan aprobación de las autoridades universitarias que 
corresponda”.

El art. 8 de la misma ley explica: “…Universidad Oficial, 
no puede permitir duda tratándose de universidades con-
troladas, fundadas o sostenidas por el estado; pero que tra-
tándose de instituciones universitarias que reúnan las con-
diciones arriba expresadas, serán los Consejos de Facultad 

22	  https://es.wikipedia.org/wiki/Chiang_Kai-shek (Consultada 09.12.2025).
23	  Los enfrentamientos más importantes de la guera civil china terminaron en 1949, cuan-

do el Partido Comunista de China tomó el control de la parte continental del país y el 
Kuomintang se retiró a la isla de Taiwán, lo que redujo el territorio de la República de 
China a solo Taiwán, Hainan y las islas circundantes. Mao Zedong, presidente del Par-
tido Comunista, proclamó la República Popular China el 1 de octubre de 1949.



87

los capacitados para decidir en cada caso sin perjuicio del 
recurso de apelación que tendrá el interesado ante el Consejo 
Universitario.”

Ahora bien; la Université L´Aurore es una universidad 
controlada por el estado como lo indica una nota que figura 
en el título oficial … (¿adjuntado?) y que dice así: “El Sr. José 
López García tiene derecho al título de doctor en medicina 
en razón del artículo tercero de la ley que gobierna la conce-
sión de los títulos.”

Pero para probar lo anterior tendría que presentar una 
traducción autenticada de mi título extendida por la emba-
jada china.

Esa autenticación no es posible dado que no existen rela-
ciones diplomáticas entre nuestro país y China.

Además las razones verbalmente expuestas al Sr. Decano y 
a los Sres. Consejeros explican por qué me es imposible obte-
ner como un favor esa autentificación a la cual oficialmente 
no tengo derecho.

Por todo lo anterior solo me resta atenerme al artículo n. 
8 anteriormente citado según el cual: “… tratándose de insti-
tuciones universitarias que no reúnan las condiciones arriba 
expresadas, serán los Consejos de Facultad los capacitados 
para decidir en cada caso…”

Dados los antecedentes adjuntos espero que ese Honora-
ble Consejo tendrá a bien concederme la reválida pedida.

Me es grato saludar al Sr. Decano muy atte.

J. López García

s. c. Soriano 1472

Cabe consignar que las hojas en las que escribió dactilografiada su 
petición de reválida, eran con el membrete siguiente:
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LA UNIVERSIDAD AURORA, DE SHANGHAI

La Universidad Aurora (en francés: Université l’Aurore ) fue una 
universidad católica en Shanghai de 1903 a 1952. 

La universidad fue fundada el 27  de febrero de 1903 por Ma Xiang-
bo y jesuitas franceses. En 1905, Ma dimitió para fundar la Universidad 
de Fudan, y Aurora fue dirigida posteriormente por jesuitas franceses 
hasta el triunfo de la Revolución Comunista. A partir de 1908, estuvo 
ubicada en la Concesión Francesa de Shanghái.  

Después del levantamiento del Movimiento del Cuatro de Mayo de 
1919, algunos estudiantes de esta universidad y otras escuelas, incluida 
la Escuela Sino-Francesa de Shanghai y la Escuela Católica Xu Jia Hui, 
participaron en huelgas antiimperialistas de “tres fases”: paros en los 
lugares de trabajo, las escuelas y los mercados.  

En la década de 1940, la institución había crecido hasta convertirse 
en una de las universidades privadas más grandes, si no la más grande, 
de Shanghái e incluía facultades de Derecho, Medicina, Ciencias, Cien-
cias Aplicadas y Literatura, junto con un Curso Preparatorio, un Cole-
gio de Mujeres, un programa de enfermería, formación en odontología, 
un renombrado museo de ciencias naturales (Le Musée Heude) y varios 
colegios y liceos asociados en Shanghái y otras ciudades de Jiangnan.  
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EL TRÁMITE DE REVÁLIDA EN MONTEVIDEO

La Comisión de Reglamento, a la que fue girada la petición, realizó 
diversos informes con la firma de los consejeros Carlos H. Amorín (re-
presentante de los profesores), Lauro Cruz Goyenola (representante de 
los egresados) y Atilio Morquio (representante de los estudiantes).

En esencia la Comisión establece que no se han seguido los requisitos 
formales en cuanto a la presentación de documento de identidad, tra-
ducción legalizada del título, presentado en chino, entre otros requisitos.

Con fecha 9 de octubre de 1950, José López García remite nueva 
nota al decano, en los términos siguientes:

Montevideo 9.X.1950

Sr. Decano de la Facultad de Medicina

Dr. Mario Cassinoni

Muy estimado Sr. Decano:

En la sesión del 10 de Agosto del presente año el Hono-
rable Consejo Directivo de esa Facultad no …. (¿aprobó?, 
¿accedió?) a mi pedido de reválida de mi título de doctor en 
medicina porque la solicitud adolecía de varios defectos.

Hoy, me presento nuevamente a ese H. Consejo con la in-
tención de corregir aquellos defectos y obtener así la reválida 
de mi título.

Para ello:

A)	Adjunto mi cédula de identidad.

B)	Adjunto el título de Dr. en Medicina que me fuera 
otorgado por la Universidad “L´Aurore” de Shan-
ghai y el certificado de autenticidad extendido por la 
Embajada de Francia en Montevideo.

C)	En cuanto al pago de seiscientos pesos porconcepto 
de derechos me permito solicitar la exoneración del 
pago por las razones siguientes:
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a)	En mi carácter de sacerdote ni siquiera me 
es lícito ejercer, en mi país, la profesión de 
médico fuera del medio de los hospitales.

b)	Cuando en Shanghai actué como médico 
interno delhospital Kuang tze24 y yuan25 y 
cuando atendí a los enfermos del cólera en 
el hospital Ko li y yuan26 no solo no recibí 
remuneración alguna sino que además hube 

24	 El Hospital Ruijin, fundado en 1907, anteriormente conocido como “Hospital Kuang-
tse” y “Hospital Sainte-Marie”, es un hospital terciario de Grado 3, Clase A y uno de los 
Centros Médicos Nacionales de la Comisión Nacional de Salud. El hospital cuenta con 
tres campus con una superficie total de 290.667 metros cuadrados. Dispone de 2.742 ca-
mas y emplea a 5.788 profesionales. El hospital cuenta con numerosos expertos médicos 
de gran prestigio nacional e internacional, entre ellos CHEN Zhu y CHEN Guoqiang, 
miembros de la Academia China de Ciencias, y WANG Zhenyi, CHEN Saijuan y NING 
Guang, miembros de la Academia China de Ingeniería. El hospital opera 48 especiali-
dades clínicas, de las cuales 23 han sido seleccionadas como clave a nivel nacional y 34 
están calificadas para realizar ensayos clínicos como base de CDE. También alberga un 
laboratorio clave nacional, un centro nacional de investigación clínica del Ministerio de 
Ciencia y Tecnología, un centro de ciencias básicas de la Fundación Nacional de Ciencias 
Naturales de China, cuatro disciplinas clave del Ministerio de Educación y seis institutos 
de investigación municipales. Liderando con sólidos logros en investigación y curando lo 
incurable con compromiso, el Hospital Ruijin siempre afronta los desafíos en el terreno 
de la tecnología médica. Dominando la terapia de vanguardia y adoptando un enfoque 
de equipo, unimos nuestras fortalezas para el tratamiento multidisciplinario, logrando 
la confianza de los pacientes y el reconocimiento de los médicos residentes. Ref.: https://
www.shsmu.edu.cn/english/info/1085/1233.htm (Consultada 09.12.2025).

25	 El nombre del hospital Kuang tze y yuan en Shanghái se refiere al actual Hospital Renji 
(Renji Hospital).  El Hospital Renji, establecido en 1844 por un médico misionero bri-
tánico, es el primer hospital de estilo occidental en Shanghái y uno de los más antiguos 
de China. A lo largo de su historia, ha tenido varios nombres chinos, y “Kuang tze y 
yuan” (probablemente una transcripción fonética de uno de sus nombres históricos, co-
mo Guangci Yuan) fue uno de ellos. 

Actualmente, es un hospital universitario líder, afiliado a la Facultad de Medicina de la 
Universidad Jiao Tong de Shanghái (Shanghai Jiao Tong University School of Medicine). 
El hospital tiene múltiples sedes en la ciudad. (IA).

26	 El nombre del hospital Ko Li Yuan en Shanghái probablemente se refiera al Hospital 
General de Shanghái (Shanghai General Hospital), que tiene una larga historia y varios 
cambios de nombre. 

El Hospital General de Shanghái, fundado el 1 de marzo de 1864, es uno de los hospita-
les generales más antiguos de China. Fue renombrado como Hospital Gong Ji en 1877, 
que puede ser la transcripción o el nombre chino del que proviene “Ko Li Yuan”. 

A lo largo de los años, pasó por otras denominaciones, hasta que en 1953 fue nombrado 
Hospital Municipal del Primer Pueblo de Shanghái (Shanghai Municipal First People’s 
Hospital). En 2002, se le designó como el Primer Hospital Afiliado de la Universidad Jiao 
Tong de Shanghái, que es su nombre actual completo, aunque sigue siendo ampliamente 
conocido como el Hospital General de Shanghái. (IA).
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de pagarme un intérprete para facilitar mi 
actuación como médico.

c)	Los médicos como los demás misioneros 
que actúan en países de misiones viven de 
limosnas que reciben de los países de Euro-
pa y América y en las misiones no solo no 
pueden esperar nada en el orden económi-
co de los naturales sino que por el contrario 
deben ayudar en la medida de sus fuerzas y 
recursos a las necesidades materiales de los 
naturales del país.

d)	No pide demostración la miserable condi-
ción en que se encuentran las poblaciones 
del interior de China desde principios del si-
glo.

e)	En mi carácter de religioso y en razón de lo 
que se llama “voto de pobreza” carezco de 
toda fortuna personal, grande o pequeña, y 
deberé vivir simplemente de limosna hasta el 
fin de mis días.

Esperando una resolución favorable de ese H. Consejo me 
es grato saludar al Sr. Decano con la mayor consideración.

J. López García s.j.

El expediente de estudiante (Carpeta del Estudiante José López Gar-
cía), de Reválida, archivado en la Caja No. 250 en Bedelía de la Facul-
tad de Medicina, contiene entre otros documentos, un certificado de 
escolaridad del Plan de Estudios 1912, extendido por Julio P. Damonte, 
Oficial 1º., con fecha 6 de junio de 1950, donde consta que “De acuer-
do con las disposiciones reglamentarias vigentes el interesado ganó los 
cursos correspondientes al sexto año de la carrera.” Y detalla las califi-
caciones obtenidas en cada examen rendido.

Hay un título escrito en chino, cuya traducción dice así:
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Traducción del texto chino del diploma de médico otorgado al Dr. 
José López García (Nombre chino: Lu Pae Ling) por el Ministerio de 
Instrucción Pública de Nanking.

------

A José López García de 39 años de edad se le extiende este diploma 
de médico después de haber terminado todos sus estudios de medicina y 
haber aprobado todos los exámenes de la carrera.

(Una nota añade) Tiene derecho al título de doctor en medicina en ra-
zón del artículo tercero de la ley que gobierna la concesión de los títulos.

Shanghai. Universidad de la Aurora.

Hu Fen Yao.- Rector de la Universidad

Flamet.- Decano de la Facultad de Medicina

Dado el día 29 de Junio del año 32 de la República de China.

(Sobre esta última fecha hay un sello que dice así):

Sello del Ministerio de Instrucción Pública.

(Nota del traductor: El carácter oficial del título está determinado 
por este sello del ministerio de Instrucción).

También existe un documento agregado al mismo expediente, con 
membrete de la Embajada de la República Francesa, que dice así:

El suscripto Embajador de Francia en el Uruguay certifica 
la autenticidad del diploma del Doctor en Medicina otorga-
do al Doctor José LÓPEZ GARCÍA el 29 de Junio de 1943 
por la Universidad francesa “L´AURORE” de Shanghai 
(Chine)./.

Montevideo, el 6 de Octubre 1950.

P. l´Ambassadeur de France et p.o.

Le vice-Consul

Robert MASSÉ
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DANIEL PÉREZ DEL CASTILLO, Escribano, CERTIFI-
CO QUE: la firma que antecede fue puesta en mi presencia 
por la persona de mi conocimiento ROBERT MASSÉ, Vi-
cecónsul  de Francia en el Uruguay.- EN FE DE ELLO Y 
PARA EL DOCTOR JOSÉ LÓPEZ GARCÍA SIENTO EL 
PRESENTE QUE SELLO, SIGNO Y FIRMO EN MONTE-
VIDEO EL SEIS DE OCTUBRE DE MIL NOVECIENTOS 
CINCUENTA.-

Daniel Pérez del Castillo

Escribano

El 28 de noviembre de 1950 la Comisión de Reglamento en cuanto 
al título presentado y del cual se solicita la reválida, no encuentra in-
conveniente en que se conceda el petitorio; y en cuanto a la exoneración 
de derechos que se solicita, la Comisión entiende que no le corresponde 
pronunciarse al respecto. La firman Carlos H. Amorín y Atilio Morquio.

El 30 de noviembre de 1950 el Consejo Directivo adoptó la siguiente 
resolución:

Aprobar el informe de la Comisión y comunicar al Dr. López Gar-
cía que respecto a su pedido de exoneración de derechos, debe pre-
sentarse directamente al Rectorado para su resolución por el Consejo 
Central Universitario. Comuníquese y pase a la Sec. Exámenes a sus 
efectos. (viene la firma del decano Dr. Cassinoni y un funcionario A. 
Ezquerra L.)	  

El 13 de marzo de 1951 el Dr. José López García hace entrega de 
un recibo donde consigna la suma de $ 120,oo por derechos de reváli-
da que le corresponde en su calidad de uruguayo. Tal lo que consigna 
una anotación en el expediente, con la firma de un funcionario. C. 
Ibarra.27

27	  Cabe recordar que debe haberse considerado una reducción del arancel, que original-
mente era de 600 pesos, y en definitiva debió abonar,  120 pesos, según constancia por 
el recibo correspondiente. Estos gravámenes a cargo de los interesados por derechos de 
título, reválida y exámenes, quedaron suprimidos por la Ley Orgánica No. 12.549 del 
16 de octubre de 1958.
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El diploma de doctor en medicina oficial por la autoridad china de Educación. Arriba, al cen-
tro, la imagen de Chiang-Kai-sek

Foto de José López García en el diploma 
de Doctor en Medicina expedido en China
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Y a continuación, con fecha 14 de marzo de 1951 se inscribe con la 
misma caligrafía:

Habiendo concedido la reválida el C. Directivo en sesión 30 de 
Nbre. de 1950 y estando esta gestión pendiente tan solo del pago de 
los derechos respectivos a los que se refiere la nota precedente, hágan-
se en el Diploma del peticionante las anotaciones correspondientes y 
pase a la Sec. Exámenes.

(Están las firmas del decano Dr. Mario Cassinoni y el secretario 
Esc. Rufino Larraud).

CARGOS DOCENTES EN LA FACULTAD DE MEDICINA

Entre los documentos incorporados al expediente de la reválida, se 
encuentra un certificado expedido por el Esc. Rufino Larraud, secretario 
de la Facultad de Medicina que establece:

El que suscribe, Secretario de la Facultad de Medicina, certifica 
que el Dr. José López García fue designado para ocupar los siguientes 
cargos: 12-IV-1032 [1932] Por prueba de méritos Ayudante del Insto. 
de Higiene Experimental; 4-XII-28 Por Concurso de Oposición Ayu-
dante de Patología General; 20-X-41 [¿?]28 se resuelve prorrogar el 
mandato hasta la realización del Concurso de Oposición respectivo 
en el cargo Jefe de Trabajos Prácticos de Patología General.-

Se extiende el presente certificado a solicitud de parte interesada, y 
en papel simple al sólo efecto de seguir trámite interno, a los seis días 
del mes de junio de mil novecientos cincuenta.-

Rufino Larraud

(Hay un sello de la Facultad de Medicina).

UN MANUSCRITO

En el Seminario se pudo encontrar un manuscrito que detalla fechas 
y hechos de la vida de nuestro personaje:

José López García

Nació	 16/07/1904 en Canelones

Ingresó	 26/04/1933

28	  ¿Dos pifias del Escribano?
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Se ordenó	 08/06/1946

Grado	 15/08/1949

Falleció	 12/01/1969 en La Floresta

Fue destinado a la Misión en China en 1939. Termina en este país sus 
estudios médicos y hecho los estudios de Teología, se ordena Sacerdote.

Las vicisitudes de la guerra, lo vuelven al país en 1947.

Según catálogo = en 1948 Col Isasa Rossell y Rius

1949 – In via ad Miss. Sin.

1950 – Oper.,

1951 – Colegio Sagrado Corazón.

Por alguna razón que no se conoció, José López García no pudo con-
cretar su retorno a China.29 Contemporáneamente con su trámite de 
reválida del título de médico en la Facultad de Medicina de Montevideo, 

29	  El gobierno de la República Popular China suprimió las misiones religiosas desde 1949.
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que finalmente obtuvo, sus tareas sacerdotales, en obras de caridad, co-
mo Cáritas Uruguaya, la actuación en diversos centros de enseñanza je-
suitas en Montevideo, y la asistencia a los enfermos y personas privadas 
de libertad, le dejaron residiendo y trabajando en Montevideo.
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Capítulo 12

UNA CONFERENCIA SOBRE CHINA
EN EL JOCKEY CLUB

El 14 de abril de 1952, al menos dos medios de comunicación es-
crita de Montevideo publicaron sendas notas anunciando la creación 
de una Comisión de Ayuda a los Niños Chinos, constituida por damas 
de nuestra sociedad, anunciándose una conferencia en el Jockey Club, 
cuyos apuntes dactilografiados se transcriben seguidamente. Es apenas 
una mínima muestra de la actividad social desplegada por el R.P. José 
López García a fin de reunir fondos para una misión de ayuda a China.

LA CONFERENCIA EN EL JOCKEY CLUB30

En abril de 1952, José López García, entre otras muchas, pronunció 
una conferencia en los salones del Jockey Club, para un auditorio inte-
grado principalmente por numerosas damas de la sociedad montevidea-
na que venían realizando una serie de actividades benéficas para reunir 
fondos para ayudar a la infancia en China. Entre los documentos del 
R.P. López García, custodiados en el Seminario, está el texto de dicha 
exposición, en la que pueden encontrarse algunos ítems para desarrollar 
oralmente. Pero se transcribe por su interés para conocer mejor las cir-
cunstancias en las que se iniciaron las misiones jesuitas en China.

30	 Es una transcripción corregida del original dactilografiado, con interlineados de José 
López García, encontrada entre la documentación que se resguarda en el Seminario.
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I.H.S.

CHINA EN LA INQUIETUD DE TRES HOMBRES

La simpatía acogedora del Jockey Club vuelve a abrir sus puertas 
a nuestra Misión Uruguaya en China. Hace dos años “Anumichi” o 
sean los Amigos de Nuestra Misión en China o con más propiedad: las 
amigas invadieron los salones y la generosa limosna de un entusiasta 
Rummy Canasta partía poco después hacia China vía Estados Unidos y 
Hong-Kong.

Hoy mientras Anumichi continua en su esfuerzo sostenido y eficaz 
de un trabajo ininterrumpido en favor de aquel pueblo que sufre tanto, 
un nuevo grupo de amigos, amigas otra vez con fervor generoso y en-
tusiasta crea una obra nueva: Comisión de Ayuda al Niño Chino que 
quiere llevarles a todos el conocimiento y amor de esa obra grande, faro 
de la inquietud uruguaya en Extremo Oriente, que es Nuestra Misión 
Uruguaya en China.

La Comisión de Ayuda al Niño Chino universalizando su compren-
sión cuenta entre sus miembros a Madame de auténtico abolengo chino 
quien llega a facilitarnos la comprensión y el contacto con aquella tierra 
grande que es China.

Wei shien chen, wo kei ta  men shuo; Wei ahien shen yao t´ung wo 
men jo tsuo.

Madame Wie o su esposo el Dr. Wei Tao Ming bien podrían haber 
dado esta conferencia con más autoridad y conocimiento, pero la Sra. 
de García Lagos resolvió imperativamente que la debía dar yo y aquí 
estoy.

CHINA EN LA INQUIETUD DE TRES HOMBRES será nuestro 
tema hoy.

El primero es un navarro a quien la Iglesia ha canonizado con el nom-
bre de San Francisco Javier.

Oriente fue la tierra del misterio durante siglos.

Desde allá llegaban a Roma y Europa sedas, porcelanas, estatuillas de 
jade y marfil, pero sobre todo las especias.

Hoy el clavo de olor, la canela, la pimienta y el jengibre han perdido 
mucho de su prestigio pero en los siglos XIV, XV y XVI se cotizaban 
a precios fabulosos. Y los árabes señores de la costa sur y oriental del 
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Mediterráneo tenían la llave y control de las islas de las especias a las 
cuales no se podía ir sino por tierra.

Un día el genial Vasco da Gama descubre la ruta que por mar lo lleva 
a la India. Su audacia esperanzada había vencido el terror que inspiraba 
el trópico. Durante siglos se consideró el trópico como una antesala del 
infierno más allá de la cual era un suicidio aventurarse.

Una ruta por mar hacia el Oriente o mejor dicho hacia las Islas de las 
Especies conmueve a Europa y desde Portugal se conserva durante largo 
tiempo la exclusividad de la nueva ruta. Parten, partirán todos los años 
flotillas conduciendo soldados, comerciantes y aventureros.

Mientras los cargamentos de pimienta, canela y nuez moscada ilu-
minan la avaricia de muchos no faltan los que viven una inquietud más 
honda: las almas de los hombres que pueblan las tierras de Oriente.

En 1540 un navarro de alma extraordinariamente grande, Francisco 
Javier, con ansias de lejanía y de infinito a lo largo de un encierro silen-
cioso de 30 días ha comprendido el sentido pleno de la sentencia evan-
gélica “De que sirve al hombre poseer todas las cosas de la tierra si al fin 
pierde su alma”. Y sueña con la nueva ruta que a través de los mares ha 
abierto Vasco da Gama y sueña con la India y esa incógnita enorme que 
hay más allá de la India, tierras pobladas de hombres que no conocen, 
ni aman, ni sirven a Cristo.

Enfermizo y quebrado por la penitencia sueña en la empresa y nada 
más, porque otro ha sido elegido para llevarla a cabo.

Pero la Providencia vela y el día de la partida el misionero elegido está 
enfermo. Ignacio de Loyola le dice simplemente a Francisco Javier: “Ha-
bía elegido a Bobadilla para la Misión de la India, pero la enfermedad le 
impide partir. Las naves no pueden esperar. El misionero seréis vos”.

24 horas le resultan largas para preparar su equipaje: Unos panta-
lones viejos que termina de remendar, una sotana del mismo estilo, un 
crucifijo y el breviario.

Un viaje largo y penoso lo lleva a la India. Su predicación y su ejemplo 
van trazando una ruta luminosa por todo el Oriente. La inmensidad de 
los huevos horizontes que se van abriendo ante él resulta siempre peque-
ña: India, Ceilán, Malaca. Las Islas del Moro le oyen, lo aman y a través 
de él encuentran a Cristo. Su amor ardiente al Maestro, sus milagros, su 
don de lenguas y don de profecía abren brecha en las almas sin luz.
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Al volver a Malaca después de una gira por los mares del sur, Javier se 
encuentra con un hombre pequeño que parece un malayo, pero su tez es 
más oscura y sus ojos más oblicuos. Lleva un sable cuya vaina de laca no 
se parece a las de la Malasia. Su fina mano tiene un abanico que a ratos 
guarda en su cinturón. Se llama Yajiro y viene del Japón con tierra que 
los portugueses han descubierto cinco años antes cuando arrastrados 
por un tifón fueron arrojados a aquellas playas desconocidas.

Yajiro había cometido un crimen pasional y vagaba a través de los 
mares de Oriente, buscando paz para su conciencia.

A través de sus relatos Javier conoce al Japón y a los japoneses; cono-
ce un pueblo nuevo que le promete un campo magnífico para el aposto-
lado. Sus hombres no son unos pobres bárbaros como los de los mares 
del Sur, ni unos sabios impenetrablemente soberbios como los brahma-
nes de la India. Yajiro le asegura que son de buen natural, recta concien-
cia y que tienen ansias de saber.

Con todos los extraordinarios viajes y empresas apostólicos de Javier 
a través del Japón no serán sino una etapa más en su inquietud por lle-
varlos a todos a Xto.

Muchas veces los japoneses pondrán en duda las afirmaciones de Ja-
vier. “¿Cómo es posible que lo que tú dices acerca de Cristo y el Cristia-
nismo sea cierto? Nunca hemos oído hablar de ello a los sabios chinos. 
Cosa que los sabios chinos no conocen es seguramente falsa”.

Y esto hace una nueva luz en el espíritu del apóstol. De la propia 
confesión de los japoneses se concluye que no es su tierra sino la China 
aquella que conviene convertir en primer lugar para que luego de con-
vertida, convierta a su vez a las otras naciones de Oriente.

Pero China está cerrada por una doble muralla: La muralla china y el 
mar; y la pena de muerte para todo extranjero que atraviese sus fronteras.

En Sancian [isla Shangchuan], islote árido, triste y salvaje situado en 
el sur de China y frente a Cantón, se reúnen los contrabandistas chinos 
y portugueses para sus negocios. Allí llega Javier a mediados de Julio de 
1552, construyéndose una choza de paja a la espera de un contrabandis-
ta chino que se atreva a llevarlo a escondidas al  continente.

Los meses pasan, uno tras otro, todos  los barcos portugueses aban-
donan Sancian; el aire se torna glacial y los víveres escasean cada vez 
más.
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Desde la choza el alma de Javier espera siempre la hora de la partida 
hacia China, pero el cuerpo ya no puede más. Agotado y deshecho por 
diez años de empresas sobrehumanas, afiebrado, agoniza en la choza. 
Un puñado de almendras que no ha podido comer ha sido la última 
limosna recibida.

A aquel hombre agonizante, un marinero enfermero de afición lo san-
gra dos veces para combatir la fiebre que lo devora.

En la noche del dos de diciembre de 1552, acompañado por un criado 
chino, un marinero portugués y dos mulatos, su alma voló hacia Dios 
y el islote de Sancian, su sepultura, se elevó sobre el Mar de China para 
señalarle a los hombres que enfrente quedaba una tierra de 12 millones 
de kilómetros cuadrados y muchos cientos de millones de hombres que 
nada sabían todavía del verdadero Dios.

Francisco Javier es así el símbolo de la inquietud por la conquista de 
China para Cristo.

China permanecerá herméticamente cerrada durante 30 años más.

En 1582 llega a las costas de China un joven jesuita italiano Mat-
teo Ricci. Hombre de sólida cultura occidental, pasará algún tiempo en 
Macao frente a China, estudiando la lengua, costumbres, geografía e 
historia del pueblo chino.

El objetivo inicial de su apostolado será la clase dirigente para llegar 
luego al pueblo a través de ella. Cree que los bonzos son los personajes 
más respetados y después de haber estudiado los usos y costumbres y 
vistiéndose como uno de ellos, logra entrar al país.

El diablo extranjero – como nos llaman familiarmente los chinos; 
¿por qué “diablos”? – vestido de bonzo, despierta la curiosidad  de 
grandes y chicos, especialmente cuando este muestra a todos la descom-
posición de un rayo de luz a través de un prisma, los mapas de Europa, 
el cuadrante solar; pero sobre todo los relojes de la época, en los cuales 
el sonar de las horas va acompañado de movimientos de personajes, 
juegos de agua y piar de pajarillos o pequeños trozos musicales.

Esas “campanas que suenan solas” como los chinos llaman a los re-
lojes, serán siempre el centro de la atracción hacia el Templo de la Flor 
de los Santos donde habita Ricci con su compañero.

Diez años más tarde comprende su error al vestirse como bonzo. Los 
bonzos carecen de prestigio, tienen muy poca cultura y son desprecia-
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dos por los funcionarios. Como Uds. ven, los chinos no son fáciles de 
comprender. Un hombre del talento y cultura del P. Ricci, sólo después 
de 10 años se dio cuenta de que aquel traje no le convenía. Anécdota 
del sermón del P. Mauri. [Se refiere al Manual de Retórica Sagrada para 
uso de los jóvenes eclesiásticos, por el Padre Francisco de Paula Mauri 
(Maruri) de la Compañía de Jesús, editado en México, 1885].31

Pero 10 años de trabajo le han permitido dominar el idioma y le han 
dado un conocimiento profundo de la cultura. Las persecuciones de que 
han sido objeto durante todo ese tiempo han afirmado su sentido sobre-
natural de la empresa. 

Comprende que los personajes dirigentes son los letrados o humanis-
tas, clase social de la cual salen todos los funcionarios y aprovechando 
la necesidad de cambiar de ciudad a causa de una persecución, cambia 
también de traje y de modo de vida. [Son los mandarines].32

Los personajes oficiales reciben con sorpresa a aquel original perso-
naje, que no es seguramente un chino pues sus ojos, piel y tamaño de 
la nariz, lo denuncian como un diablo de Occidente; pero que por otra 
parte, domina la lengua, escribe con la autoridad de los clásicos y conoce 
además en sus menores matices las complicadísimas leyes de la cortesía.

Finalmente, al cabo de 19 años de permanencia en China consigue el 
permiso para llegar a Peiching, (explicar lo de Peijing y Peiching), donde 
está la corte imperial.

19 años para llegar desde Cantón a Peiching. No dudar: es de gente 
ruin andar de prisa.

El emperador Wan li recibe con alegría el regalo de algunos relojes, pe-
ro Ricci no puede entrar a palacio hasta que la descompostura providen-
cial de algunos de ellos convierte al P. Ricci en personaje indispensable.

El sueño de Javier se ha realizado.

La publicación de obras doctrinarias, algunas de las cuales figuran 
hoy entre las obras clásicas chinas, y el contacto incesante con los hom-
bres cultos, completará la obra. A Ricci ya no le llaman “el diablo”, sino 
“el letrado de…”

31	 https://www.cervantesvirtual.com/obra/manual-de-retorica-sagrada-para-uso-de-los-jo-
venes-eclesiasticos/ (28,03.2026).

32	 Mandarín es el término usado habitualmente para referirse a los magistrados, buró-
cratas y funcionarios de la China imperial. Mandarín durante la dinastía Qing. (IA, 
28.03.2026).



110

Ahora todos saben que el “letrado de Occidente” no ha venido a 
mostrar relojes, prismas, mapas, sino a enseñar una nueva religión.

En el año 1604 llegan a Peiching 5.000 candidatos al doctorado, 
acompañados de 30.000 amigos. Todos ellos tienen curiosidad por co-
nocer al letrado de Occidente y todos volverán a sus provincias lejanas, 
llenos de noticias curiosas acerca de sus personas y cosas y los países de 
los que ellos provienen, y llevando además un libro nuevo, el Tien Chu 
che y, simplemente, las nociones fundamentales de la doctrina cristiana.

Pocos años más tarde se convierte uno de los chinos más grande de la 
época, el magistrado Siu Koang Shi, y ante quien hoy todos los chinos 
se inclinan con respeto y orgullo.33

Después de 25 años de trabajo, el P. Ricci y sus compañeros han con-
vertido unos 2.000 personajes de los cuales unos 400 pertenecen a las 
clases dirigentes. Siu Koang Shi y estos 2000 convencidos son la base de 
la Iglesia Católica  en los tiempos modernos.

A la muerte del P. Ricci el emperador como un homenaje extraordi-
nario al gran “letrado de Occidente”, regala un jardín junto a los muros 
de Peiching, donde aún hoy, junto a una magnífica lápida, descansan los 
restos del gran apóstol.

Una de las primeras visitas de todos los misioneros católicos al llegar 
a la capital de China es la de la tumba del P. Ricci s.j.

Muere el 11 de mayo de 1610.

Con el P. Ricci comienza la etapa moderna del catolicismo en China. 
Han pasado hasta hoy más de 3 siglos y si bien China no es una nación 
católica, sus 3:500.000 de católicos son allí una magnífica realidad.

El cuadro jerárquico de la Iglesia se afirma alrededor de la patriarcal 
figura de su primer cardenal, su eminencia Mon. T´ien a quien acom-
pañan 142 altos dignatarios de la Iglesia entre arzobispos, obispos y 
prefectos apostólicos. O sea, 20 arzobispos, 81 obispos y 38 prefectos 
apostólicos.

Colaboraban en el esfuerzo misional, según el último censo, 5.442 
sacerdotes extranjeros, 2.348 sacerdotes chinos y 6.456 religiosas ex-
tranjeras, más 4.299 religiosas chinas. Trabajaban allí religiosos perte-

33	  https://es.wikipedia.org/wiki/Matteo_Ricci
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necientes a 43 órdenes o congregaciones de hombres y a 58 congrega-
ciones de mujeres.

Funcionaban 7.336 escuelas católicas y 3 Universidades.

Y como obras de misericordia, 3.555 orfelinatos; 288 hospitales y 
366 dispensarios.

[Lo que sigue, apenas unas frases para recordar, o para mostrar imá-
genes, son el final del documento]:

Hacia allá partimos en Agosto de 1939.34

Dónde está nuestra Misión 1

La ola roja	La nota trágica: Beda Chang y 2

La firmeza en la fe. Chung King apóstata y vuelve a la fe 3

Paz en medio de la tormenta. Así se vive en Yingshan 4

Balance del esfuerzo; el recorte de la Mañana 5

El tercer hombre, Manuel Virasoro. Valor de símbolo con Javier.6

34	 C A partir de aquí, la escritura se convierte en un apunte o recordatorio para desarrollar 
oralmente.
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Capítulo 13

PRESENCIA EN EL INTERIOR DEL URUGUAY

Merece destacarse que, en la documentación consultada en la Biblio-
teca del Seminario, aparecen dos elementos de confirmación de la auto-
rización que los obispos de Salto y de Florida y Melo, otorgaron para 
que  el R. P. Dr. José López García pudiera ejercer sus funciones sacer-
dotales en dichas jurisdicciones.
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Capítulo 14

VINCULACIÓN CON DESTACADOS MÉDICOS

Entre la documentación revisada, aparece una copiosa cantidad de 
correspondencia, emitida y recibida, de intercambio con misioneros y 
jerarquías eclesiásticas alrededor del mundo, sostenida durante muchos 
años desde su regreso de China. Material que sin duda resultará de in-
terés para quien le dedique tiempo y conocimiento suficiente para su 
estudio. Sin embargo, rescatamos, por su interés para la historia de la 
medicina, dos cartas contenidas en los archivos del Seminario: una en-
viada por José López García al Prof. Dr. Pedro Larghero, y otra recibida 
del Prof. Dr. Velarde Pérez Fontana.

UNA CARTA A PEDRO LARGHERO

Entre su nutrida colección de correspondencia, conservada con sus 
documentos en la Biblioteca del Seminario, se encuentra una misiva en-
viada al Dr. Pedro Larghero (1901-1963), uno de los fundadores y direc-
tores del Sanatorio “Instituto Quirúrgico Traumatológico”, IQT, luego 
de su fallecimiento designado “Sanatorio Larghero” y posteriormente 
adquirido por el Círculo Católico de Obreros de Montevideo, con el 
nombre de “Juan Pablo II”. La carta, dirigida a un amigo, es para tras-
mitirle una queja como sacerdote, por actitudes del administrador del 
sanatorio en ocasión de la visita de José López García a algún enfermo.
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I.H.S. Montevideo; 9.VII. 1952

Dr. Pedro Larghero Ybarz

Caro Profesor y Amigo:

Una carta que querrá ser tan seria como el tiempo de que tu dispones 
para leerla.

Hace unos dos meses más o menos estando en tu sanatorio me ente-
ré de que se encontraba enfermo un hermano del Dr. Juan A. Borrelli: 
compañero y amigo desde los tiempos de la Facultad de Medicina. Na-
turalmente fui a hacerle una visita encontrándolo bastante preocupado 
a causa de su enfermedad. En el curso de la visita me contó que había 
sido alumno del Colegio de la Sagrada Familia y que había comulgado 
por última vez durante el Año Santo en Roma.35, 36 Al agradecerle la 
oportunidad de volver a comulgar para pedirle a Dios el ánimo y el 
optimismo que le faltaban me dijo que se había casado solo por lo civil, 
sugiriéndome además el que yo conversara con la Sra. a los efectos de 
obtener más fácilmente el consentimiento de esta.

Al día siguiente el Sr. Administrador me reprendió ásperamente por 
haber visitado al enfermo que no me había llamado y por haberle ha-
blado a la Sra. del enfermo de la necesidad que este tenía para poder 
comulgar.

Le expliqué que para visitar al hermano de un compañero y amigo ni 
yo ni nadie necesitaba de permiso especial y que la determinación de las 
condiciones para poder hacer la comunión que el enfermo deseaba eran 
de la jurisdicción de la Iglesia.

Luego y durante más de un mes no volví al I.Q.T. por no tener razón 
especial para hacerlo.

El miércoles p.p. me dijeron que un exalumno nuestro, el Sr. Enrique 
Schelotto Duplesis se encontraba enfermo en el I.Q.T. y naturalmente 
fui a verlo.

35	  Se trata del Año Santo de 1950, declarado por Pío XII el año anterior. 
36	  El Año Santo o Jubileo es una celebración de la Iglesia Católica, que ocurre ordinaria-

mente cada 25 años, dedicada a la conversión, el perdón de los pecados y la reconci-
liación. Durante este tiempo, los fieles pueden obtener la indulgencia plenaria (perdón 
total) mediante peregrinaciones, especialmente en Roma, atravesando la “Puerta Santa”. 
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Sus familiares me dijeron que el enfermo guardaba un buen recuer-
do de los PP. Viapiana s.j. y Díaz s.j. en nombre de los cuales yo iba a 
saludarlo.

Estaba conversando con los familiares en el corredor cuando llegó el 
Profesor Purriel37 y tomando de un brazo me dijo más o menos: “Tengo 
un enfermo al cual no me lo puede arreglar sino un cura…” y sin dar 
tiempo para más me hizo entrar en la pieza del Sr. Schelotto. Al cabo de 
un rato el Dr. Ramírez38 que en calidad de psiquiatra atendía al mismo 
enfermo me decía que tratándose de un antiguo alumno nuestro debía 
hacer todo lo posible para levantar el estado de ánimo del enfermo. Ha-
biendo manifestado el enfermo deseos de comulgar le propuse llevarle 
la comunión a la mañana siguiente.

Al salir encontré al Sr. Administrador mucho más irritado que la vez 
anterior amenazándome con sacarme por la fuerza si yo volvía a entrar 
en el sanatorio sin haber sido llamado previamente y sin su permiso ex-
preso, acusándome además de haberle pedido al ascensorista la lista de 
los enfermos para verla.

Inútil fue todo lo que le  expliqué acerca de que el enfermo era un 
exalumno y de que por lo tanto solo teníamos derecho sino hasta obli-
gación de visitarlo. Tampoco le interesó el hecho de que fuera el Profe-
sor Purriel el que me hubiera hecho entrar en la habitación ni la opinión 
del Dr. Ramírez acerca de la posible utilidad de mi visita.

Para él mi delito estaba abundantemente probado por el hecho de 
haber entrado al sanatorio sin haber sido llamado y sin su autorización.

Cuando al día siguiente fui a llevarle la comunión al enfermo me en-
teré por la Srta. hermana del enfermo de que cuando entré en la pieza 
del enfermo el Sr. Administrador apareció para preguntar si me habían 
llamado. No se trataba pues de una denuncia sino de una pesquisa que 
él hacía por su cuenta. Durante este tiempo he concurrido regularmen-
te a la mayoría de los Sanatorios de Montevideo (a algunos de ellos 
con mucho mayor frecuencia que al I.Q.T.) en especial al: Americano 
– Médico Quirúrgico – Uruguay – Blanco Acevedo – Nogueira e Iraola 
– Rodríguez López – Pacheco – Español – Italiano…….. sin haber sido 
objeto de la menor advertencia por parte de nadie.

37	  Pablo Purriel (1905-1975), profesor de clínica médica de la Facultad de Medicina.
38	  Fortunato Ramírez (1908-1999), profesor de clínica psiquiátrica de la Facultad de Medicina.
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Por otra parte tú y la casi totalidad de los médicos que trabajan conti-
go en el I.Q.T. me conocen lo suficiente para poder juzgar de esa posible 
peligrosidad de mis visitas al Sanatorio.

Por lo expuesto, de cuya historicidad tú podrás fácilmente cerciorar-
te, me da la impresión de que el Sr. Administrador tiene una cierta aler-
gia frente a “lo católico” y una proporcionada ignorancia del Catecismo 
pues ingenuamente cree que se pueden administrar los sacramentos “a 
la fuerza”.

No olvides que en los casos en cuestión se trataba de personas cató-
licas que deseaban comulgar. Y de que no hubo en realidad denuncias 
sino pesquisas por parte del Sr. Administrador.

Cordialmente agradecido si tu buena voluntad te dio tiempo para 
llegar hasta el fin de esta.

Tu amigo y discípulo

J. López García s.j.

s/c. Soriano 1472.

LA RELACIÓN CON VELARDE PÉREZ FONTANA

Consultados el hijo de Velarde Pérez Fontana (1897 – 1975) (el Dr. 
Velarde Pérez Gochicoa) y el nieto (el Dr. Juan Ignacio Gil Pérez) fueron 
contestes en manifestar que eran amigos Velarde Pérez Fontana y José 
López García, así como que éste lo visitaba en su casa.

En la Biblioteca del Seminario se guarda una carta manuscrita, que 
se transcribe:

Montevideo Julio 5/64

Rev. P. Dr. López García.

Estimado colega amigo:

Le dejo un ejemplar de mi libro sobre Vesalio. Le pido quiera dedi-
carle algunos minutos y que empiece leyendo la “Errata” y luego las dos 
últimas páginas.

Este libro fue hecho con el propósito de armonizar las “falsas opo-
siciones” de los críticos e historiadores semi instruidos. Si le interesa y 
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Ud. lo cree conveniente algún día podríamos conversar y revisar algunos 
tópicos. ¿Valdrá la pena?

El libro tiene muchos errores tipográficos. Es muy difícil lidiar con los 
imprenteros nuestros; pero son tan amigos y tienen tan buena voluntad 
que a mi juicio basta para excusar los errores.

Después de tantos años de trabajo salió Vesalio y el pobre Servet está 
en espera de alguien39 que le permita ver la luz de la publicidad.

Tengo ya en “galeras” dos tomos de la Historia de la Medicina en el 
Uruguay que se completará con VIII restantes que estoy ordenando para 
entregarlos a la imprenta.

Con el afecto de su antiguo patrón lo dejo con Dios y después con mi 
Vesalio.

V. Pérez Fontana.

39	 Alusión indirecta dirigida, motivando alguna publicación sobre Miguel Servet (1509-
1553), teólogo y científico español,  que describió la circulación menor, entre el corazón 
y los pulmones, que fue acusado de herejía por su negación de la Trinidad y por su de-
fensa del bautismo a la edad adulta. y ejecutado en la hoguera en Ginebra (Suiza).
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Capítulo 15

PARTICIPACIÓN EN “CONOZCA SU DERECHO”

El 15 de julio de 1962 un joven 
abogado uruguayo, el Dr. Eduardo 
Reisch Sintas inaugura un progra-
ma en televisión, a través de Saeta 
TV canal 10, que tiene por objeto 
divulgar el Derecho uruguayo y 
procurar su perfeccionamiento por 
los medios legales existentes, adap-
tándolo a la realidad actual. El pro-
grama se llamará Conozca su Dere-
cho, y se repetirá a través de ciclos 
anuales, por largo período.

Un panel integrado por sacerdo-
tes, pastores, misioneros, abogados, 
médicos, educacionistas, profesores 
(de la más variada condición social 
y económica) cambiarán ideas se-
manalmente a través de tres ciclos 
principales: “Derecho a nacer”, 
“Derecho a vivir” y “Derecho a 
morir”.

Durante una intervención en el programa 
televisivo “Conozca su Derecho”
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Entre los panelistas más frecuentemente convocados se registra a:40 
R.P. Dr. José López García, católico, sacerdote y médico jesuita, del 
Colegio Sagrado Corazón; Arnaldo Spadaccino, sacerdote, cura de la 
Iglesia del Cordón de Montevideo; Pastor Guillermo Milován, bautista, 
de la Primera Iglesia Bautista del Uruguay; Homero de Gregorio, no 
vidente, periodista, escritor, asesor técnico y director adjunto del Cen-
tro de Rehabilitación “Tiburcio Cachón”; Marcos Díaz, ateo, educa-
cionista, presidente de la Federación Uruguaya de Magisterio; Alfredo 
Aguiar, contralmirante de las Fuerzas Armadas Uruguayas; Francisco 
Lombardo, teósofo, estudiante aventajado de conocimientos arcaicos; 
Hugo Visani, adventista, secretario general de la Iglesia Adventista del 
Uruguay; Dr. Luis Villemur Triay, científico, médico y profesor; Norber-
to Molinari, Pastor de la Iglesia Adventista del Uruguay; Ignacio Suárez 
Peña, viejo dirigente de la colectividad de color; Georges Roos, humano, 
escritor; Vicente Rubio, misionero, Primer Secretario de la Misión Mor-
mona del Uruguay; Juan Fentanes, ateo, docente, pintor, artista; Sammy 
Maiche, judío, pintor, esposo y padre; Haroldo Ponce de León, Canóni-
go, Párroco de Iglesia San Juan Bautista, de Montevideo.

40	  De la cubierta de un disco que registra algunas intervenciones, conservado en el Colegio 
Sagrado Corazón (Seminario) entre las pertenencias del R. P. José López García S.J.

Con los integrantes del programa de TV “Conozca su Derecho”
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Panelistas médicos en el programa “Conozca su Derecho”, dedicado al tema “Derecho de Na-
cer”; de izq. a der., los Dres. Raúl Rodríguez Sica, Germán Surraco Sóñora, Guaymirán Ríos 
Bruno, NN., Ángel Panizza Blanco y Daniel Murguía.
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Reproducción de información del diario El País del 19 de diciembre de 1993, recordando me-
diante notas gráficas instancias vividas por el programa Conozca su Derecho, donde aparecen 

el Dr. José López García, Dr. Manuel Liberoff, Dr. Eduardo Reich Sintas.
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Capítulo 16

EL FALLECIMIENTO DEL 
R.P. Dr. JOSÉ LÓPEZ GARCÍA

La muerte de José López García tuvo inmediata repercusión en los 
medios de prensa montevideanos. Aquí se reproducen dos obituarios.

NOTICIA EN EL BIEN PÚBLICO y EL PAÍS DE LA MUERTE DEL 
R.P. Dr. LÓPEZ GARCÍA, MISIONERO Y MÉDICO APÓSTOL

En el diario El Bien Público [del 13 de enero de 1969] aparece un 
extenso artículo con motivo del fallecimiento del Dr. José López García. 
Se titula:

Murió el Padre López García

El repentino fallecimiento del R.P. José López García S.J., ocurri-
do inesperadamente ayer mientras disfrutaba de un breve descanso, 
pone brusco fin a una vida rica que en todo su transcurso había sido 
puesta con intencionada energía al servicio del prójimo. El motor, al 
parecer inagotable, de una desbordante generosidad le hizo acometer 
empresas tan variadas como exigentes: Desde el esfuerzo misionero 
en China y Japón, hasta la participación cotidiana en los problemas y 
las necesidades de los presos; desde una activa acción política cuando, 
estudiante de medicina, no había sentido el llamado sacerdotal, hasta 
una presencia continuada en la televisión local en los últimos años. 
Desde el periodismo, allá por los años treinta, en las páginas de “EL 
BIEN PÚBLICO”, hasta la dirección de las actividades de “CARI-
TAS” en nuestro país; desde la predicación habitual de los Ejercicios 
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Espirituales hasta la promoción continuada de la obra de las Misio-
nes Pontificias.

Para la generación, entonces joven, que llegaba al primer plano 
del laicado católico hacia 1930, José López García fue un líder de 
calidad excepcional que continuó ejerciendo su influencia enérgica, 
aún fuera de fronteras, cuando, reconociendo su vocación sacerdotal, 
fue a completar su formación en los centros de la Compañía de Je-
sús, abandonando sus estudios médicos ya adelantados. La distancia 
no disminuyó la fuerza de su autoridad, sólidamente apoyada en el 
ejemplo permanente. Ni siquiera su alejamiento en China y el Japón 
debilitaron aquella relación. Por esto, cuando los acontecimientos po-
líticos originados en la Guerra Mundial, le impusieron el abandono 
del Lejano Oriente, y volvió a nuestro país, encontró sin dificultad el 
ámbito propio para reincorporarse a una tarea apostólica de la que 
pareció no haber estado ausente.

Esta segunda etapa de su vida uruguaya está llena de facetas, todas 
felices. Elegimos de entre ellas su vida en las cárceles, donde la pecu-
liar premura de su andar y de su hacer se convirtió en signo caracterís-
tico de alegría y esperanza, y su presencia semanal en la pantalla de la 
televisión, que extendió a todos los hogares su contagiosa bonhomía 
y su restallante risa, que fueron de algún modo las armas habituales 
de su predicación cristiana,  hecha principalmente con el ejemplo de 
su entrega, que a simple vista se apreciaba generosa y vital.

Tenía en esta casa, que hace años fue también suya, muchos ami-
gos, y fue, como en todas partes, generoso en la retribución de la 
amistad. Sentimos su ausencia, como han de sentirla sus otros amigos, 
los presos, los pobres, los enfermos, los espectadores habituales de la 
televisión. Nos conforta la seguridad de que, en la eterna serenidad 
alcanzada luego de una vida intensamente desarrollada, Dios escu-
chará siempre su continuada plegaria por el prójimo más desvalido.

ALGUNOS DATOS BIOGRÁFICOS

El P. López García había nacido en Canelones el 16 de julio de 
1904. En 1933 ingresó en la Compañía de Jesús (PP. Jesuitas). Luego 
de realizados parte de sus estudios eclesiásticos, se trasladó a China 
como misionero en 1939. Culminó allí sus estudios de teología y re-
cibió la ordenación sacerdotal en Shanghai. Estuvo en China ocho 
años. Allí también culminó sus estudios de medicina y se tituló. A 
su regreso a Montevideo revalidó su título universitario de médico. 
Tanto en China como en nuestro país, paralelamente a su misión sa-
cerdotal no dejó nunca el ejercicio de la medicina, en favor siempre 
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de los más humildes y necesitados. Entre sus innumerables iniciativas 
se cuenta el servicio Sacerdotal de Urgencia, que lo puso a cualquier 
hora, día y noche, a disposición de cualquier enfermo, y en cualquier 
parte. Presidió la “Sociedad Amigos de los Enfermos” quitando así 
más horas a un descanso que en realidad nunca conoció. Promovió 
también el espíritu misional entre los jóvenes, creando la “Acción Mi-
sionera Estudiantil”, que presidió, y la “Asociación Amigos de Nues-
tra Misión China” (Anumichi), que dirigió. Era actualmente Director 
Nacional de las Obras Misionales Pontificias, a saber: de la Propaga-
ción de la Fe, de la Santa Infancia, y de San Pedro Apóstol. También 
era Director Nacional de CARITAS URUGUAYA.
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Los establecimientos penitenciarios lo contaban entre sus asiduos 
visitantes, llevando siempre consuelo, orientación, ayuda a los dete-
nidos. Dedicó a ellos largas horas de su vida y dirigió la “Sociedad 
Francisco Maciel” fundada para contribuir a la recuperación de los 
presos liberados.

Encontró asimismo horas para un apostolado de amplio sentido 
humano en la Televisión. Desde la creación del programa “Conozca 
su Derecho” en 1962, estuvo siempre presente a través de las panta-
llas de TV, en millares de hogares. El director de dicho programa y sus 
compañeros del “panel” habitual, le rendirán en la audición de esta 
noche un sentido homenaje.

El lema de toda su vida fue la Caridad, en el más hondo y verda-
dero sentido del término. Siempre luchó por promover al hombre in-
tegralmente, en modo especial a los necesitados, a los olvidados, a los 
humildes. Su acción frete a “Caritas Uruguaya” fue un claro ejemplo 
de ello: movilizó a la juventud, elaboró planes concretos de promo-
ción, como el conocido plan de las huertas familiares mediante una 
inteligente y masiva distribución de semillas. Y él siempre estuvo en 
primera línea, haciendo, realizando y forjando siempre nuevas ideas, 
nuevas iniciativas.

La muerte le llegó ayer en La Floresta a la edad de 64 años. Sus res-
tos mortales están siendo velados en el Colegio del Sagrado Corazón 
(Soriano 1472). Hoy a las 15 y 30, será celebrada allí una Misa de 
cuerpo presente y una hora más tarde, a las 16 y 30 en el Cementerio 
Central, tendrá lugar el sepelio.



133



134



135

Capítulo 17

DÓNDE OCURRIÓ LA MUERTE DE JOSÉ LÓPEZ 
GARCÍA, LA FLORESTA, CANELONES

Más arriba se mencionaron dos notas de prensa que daban cuenta de 
su deceso ocurrido en La Floresta. Veamos el origen de este lugar.

EL BALNEARIO “LA FLORESTA”, DE ORIGEN CATÓLICO

La Floresta, el balneario más que centenario, de la denominada 
“Costa de Oro”, ubicado en el km 54 de la ruta interbalnearia “Gral. 
Líber Seregni”, tiene un origen e historia interesante, vinculado con la 
congregación católica.

El abogado Miguel Perea (1865-1942) [fue su fundador], graduado 
de abogado a los veintitrés años, y además de ejercer su profesión en 
Montevideo y Mercedes, presidió el Banco La Caja Obrera y dirigió el 
periódico El Amigo del Obrero, siendo promotor junto al Dr. Luis Pe-
dro Lenguas, de la creación del Círculo Católico de Obreros.

En 1911 quedó establecida una sociedad anónima de arboricultura, 
balneario y fomento territorial denominada La Floresta, cuyo directo-
rio estaba integrado por Miguel Perea (presidente), Alfredo Arocena 
(vicepresidente), Ricardo Mackinnon (secretario), Cayetano Muttoni 
(tesorero) y Elbio Fernández Algorta (contador). Guillermo Barcia era 
el gerente. Concretaron la adquisición de unas 595 hectáreas, predio 
situado a ambos lados de la estación ferroviaria Mosquitos (estación La 
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Floresta). Entre los objetivos perseguidos estaba el de formar un pue-
blo alrededor de la estación Mosquitos, crear una escuela de enseñanza 
agrícola y construir una capilla de culto católico. La Floresta es el único 
balneario fundado por católicos.41

La primera capilla se erigió en el barrio obrero el 23 de febrero de 
1913; la segunda, en 1915, se instaló en el sótano del restaurante del 
hotel, con carácter provisorio, con aprobación eclesiástica.  En 1916 se 
inició la construcción de la tercera capilla, cuando se incorporó la ima-
gen de la Virgen de las Flores de Bra42, traída de Turín a fines del siglo 
XIX por el iniciador del movimiento, Antonio Bersanino (1836-1892), 
un tintorero italiano nacido en Alba que se había propuesto erigir una 
capilla para la devoción de dicha imagen, lo que no pudo ver en vida.

En 1919 Miguel Perea insistía en la creación de un santuario. Se con-
cretó agregando una congregación abocada al cuidado de aquel, con Casa 
de Ejercicios, Museo Mariano, Escuela Agrícola y Granja Modelo. En 
1928, luego de contactos en Italia con el sacerdote don Orione, fundador 
de la Congregación Divina Providencia, en 1930 se firmó un convenio 
para fundar la casa de la Divina Providencia de La Floresta, cediéndole un 
predio de 70 hectáreas. El 20 de diciembre de 1930 trasladaron la imagen 
al nuevo santuario provisorio, la cuarta capilla de La Floresta. 

El 1 de enero de 1935 se inauguró la capilla Sagrada Familia, la quin-
ta de La Floresta, en un predio de 8.000 m2 destinados en un principio 
para el santuario de la virgen de las Flores.

El 17 de diciembre de 1939 quedó terminada la primera sección del 
santuario monumental de la Virgen de las Flores, integrada por la cripta 
provisoria y la imagen de la virgen se trasladó hasta allí, constituyendo 
la sexta capilla en La Floresta. Recién en 1960 se retomó la construcción 
del monumental edificio y se extendió hasta 1984, convirtiéndose por 
fin en el hogar definitivo de la virgen de las Flores.

El 3 de diciembre de 1969 La Floresta fue declarada “ciudad”, con-
juntamente con Parque del Plata, por Ley No. 13.806.

En Uruguay, la separación entre la Iglesia y el Estado quedó estable-
cida constitucionalmente desde la reforma de 1918. “La Floresta fue un 
acto de resistencia. Construir el pequeño mundo que ellos consideraban 

41	  VARELA, Victoria: Balnearios: Historias, relatos y leyendas. Planeta, 3ª. Edición, 2023, pp.: 
101-127.

42	  Bra es una ciudad italiana de la provincia de Cúneo, en la región de Piamonte.
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perfecto. La vida de los veraneantes estaba condicionada por los valores 
cristianos”.

Allí encontró la muerte al R.P. José López García.

En la documentación resguardada en la Biblioteca del Colegio Sagra-
do Corazón (Seminario), se encuentra otra noticia fúnebre, de El Bien 
Público, que registra con una nota gráfica el acto del sepelio y una breve 
crónica, que dice:

Una acongojada multitud acompañó ayer los restos mortales del Pa-
dre López García. El incansable apóstol de la Caridad, fue despedido 
por sus amigos y por numerosos hombres y jóvenes. En la tarde de ayer, 
el templo del “Sagrado Corazón” colmado de cristianos, fue escena-
rio de la Celebración de la Palabra de Dios y de la Eucaristía. En esta 
asamblea litúrgica “de cuerpo presente”, se aunaron los corazones de 
los cristianos allí reunidos para elevar una oración. Finalizada la cele-
bración y acompañados por una multitud dolorida, sus restos mortales 
fueron llevados a pulso hasta el Cementerio Central. Allí, previamente 
a su sepultura, se le rindió un postrer y sentido homenaje. En nombre 
del programa “Conozca su Derecho”, efectuó una alocución fúnebre el 
Pastor Milovan.  También hicieron uso de la palabra ante el féretro, el 
Esc. Daniel Pérez del Castillo en representación de Caritas Uruguaya, el 
Embajador de China y el Esc. López Fernández. Por su parte, los reclu-
sos de los Establecimientos Penitenciarios y de Detención, con quienes 
el Padre López García viviera muchas de sus intensas horas, celebrarán 
hoy una Misa en su memoria.
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EPÍLOGO

José López García, nacido en Canelones en 1904, fue un médico uru-
guayo, sacerdote y misionero en China durante ocho años. Allí también 
culminó sus estudios de medicina y se tituló. Fue el primer jesuita misio-
nero uruguayo en aquel país. A su regreso a Montevideo revalidó su título 
universitario de médico. Tanto en China como en nuestro país, paralela-
mente a su misión sacerdotal no dejó nunca el ejercicio de la medicina, 
en favor siempre de los más humildes y necesitados, particularmente en el 
Hospital Maciel. Entre sus innumerables iniciativas se cuenta el servicio 
Sacerdotal de Urgencia, que lo puso a cualquier hora, día y noche, a dis-
posición de cualquier enfermo, y en cualquier parte. Presidió la “Sociedad 
Amigos de los Enfermos”. Promovió también el espíritu misional entre 
los jóvenes, creando la “Acción Misionera Estudiantil”, que presidió, y la 
“Asociación Amigos de Nuestra Misión China” (Anumichi), que dirigió. 
Fue Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias, a saber: de la 
Propagación de la Fe, de la Santa Infancia, y de San Pedro Apóstol. Tam-
bién era Director Nacional de Caritas Uruguaya.

Los establecimientos penitenciarios lo contaban entre sus asiduos visi-
tantes, llevando siempre consuelo, orientación, ayuda a los detenidos. De-
dicó a ellos largas horas de su vida y dirigió la “Sociedad Francisco Ma-
ciel” fundada para contribuir a la recuperación de los presos liberados.
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Tuvo larga presencia en medios de comunicación, especialmente en 
el programa “Conozca su Derecho”, contribuyendo al debate de temas 
éticos esenciales, como el derecho a la vida.

Su trayectoria en la medicina uruguaya, estuvo marcada por el ejer-
cicio filantrópico y honorario en diversas clínicas del Hospital Maciel: 
las que dirigieron los Profesores: Julio C. García Otero, Clivio Nario, 
Bartolomé Vignale, Juan J. Touya, Orestes Vidovich, Carlos V. Stajano, 
Domingo Prat, así como la que dirigió en el Hospital Pereira Rossell el 
Prof. Velarde Pérez Fontana. Asimismo, su concurrencia a las guardias 
de distinguidos cirujanos como Julio Piñeyrúa, Juan E. Cendán Alfonzo, 
Garat y Pereira.

Su acción caritativa se volcó, en Uruguay, a la asistencia de los más 
pobres, a las personas privadas de libertad, tanto en la Cárcel de Punta 
Carretas como en el Establecimiento de Detención de Miguelete. Allí 
recibió el reconocimiento y afecto de los reclusos, que le rindieron ho-
menaje luego de su fallecimiento.

Sin duda, la documentación existente en el Seminario, particularmen-
te su abundante correspondencia con misioneros de todas las regiones 
del mundo, sus visitas al Vaticano, pueden tener interés para quienes 
se acerquen a investigar de futuro. Aquí solamente se incluyen algunas 
mínimas noticias acerca de quien fue un médico, sacerdote y misionero, 
de tan rica trayectoria, como escasa recordación actual. Hecho que ha 
motivado la realización de esta breve semblanza.
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José López García S.J., (Canelones en 1904 – La Floresta, 1969), fue un médico uruguayo, 
sacerdote y misionero en China durante ocho años. Allí también culminó sus estudios de 
medicina y se tituló. Fue el primer jesuita misionero uruguayo en aquel país. A su regreso a 
Montevideo revalidó su título universitario de médico. Tanto en China como en nuestro país, 
paralelamente a su misión sacerdotal no dejó nunca el ejercicio de la medicina, en favor 
siempre de los más necesitados, particularmente en el Hospital Maciel, donde acompañó 
a grandes maestros de la medicina nacional. Entre sus innumerables iniciativas se cuenta 
el Servicio Sacerdotal de Urgencia, que lo puso a cualquier hora, día y noche, a disposición 
de cualquier enfermo, y en cualquier parte. Presidió la “Sociedad Amigos de los Enfermos”. 
Promovió también el espíritu misional entre los jóvenes, creando la “Acción Misionera Es-
tudiantil”, que presidió, y la “Asociación Amigos de Nuestra Misión China” (Anumichi), que 
dirigió. Fue Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias, a saber: de la Propagación 
de la Fe, de la Santa Infancia, y de San Pedro Apóstol. También era Director Nacional y pre-
sidió Caritas Uruguaya.

Los establecimientos penitenciarios y correccionales (Punta Carretas y Miguelete) lo conta-
ron entre sus asiduos visitantes, llevando siempre consuelo, orientación y ayuda a los dete-
nidos. Dedicó a ellos largas horas de su vida y dirigió la “Sociedad Francisco Maciel” fundada 
para contribuir a la recuperación de los presos liberados.

Tuvo larga presencia en medios de comunicación, especialmente en el programa televisivo 
“Conozca su Derecho”, contribuyendo al debate de temas éticos esenciales, como el dere-
cho a la vida y a la muerte.

JOSÉ LÓPEZ GARCÍA S. J.
ANTONIO L. TURNES

Biblioteca del Colegio Seminario, donde se guardan los recuerdos del R.P. Dr. José López García.


